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Editorial

Los crecientes desafíos globales y las transformaciones locales exigen de las 
instituciones educativas respuestas prontas y pertinentes, de manera que los 
jóvenes se preparen adecuadamente para afrontarlos con éxito. Por otra parte, 

una sociedad que fundamenta cada vez más su funcionamiento en la comunicación 
y las relaciones nos exige ampliar la comprensión del papel de la universidad como 
facilitador inteligente de tales procesos.

Por lo anterior, el Programa de Arquitectura de la Universidad de Ibagué com-
prende que la enseñanza y la práctica de esta disciplina requieren nuevos enfoques, 
en los cuales la construcción del espacio arquitectónico se realiza en interacción 
con los otros, desde una concepción proyectual concordante con las necesidades y 
la participación de la comunidad. 

Bajo este enfoque, el Programa de Arquitectura busca profundizar y ampliar las 
capacidades de pensamiento reflexivo de los estudiantes en torno a los problemas 
del habitar, desde una orientación por competencias que transformen la manera del 
enseñar la disciplina, dando paso a la transversalidad del conocimiento y su puesta 
en práctica. El reto está en aplicar todos los esfuerzos académicos para entender las 
nuevas complejidades y dinámicas de la ocupación del territorio, en un país que se 
empieza a construir desde otras miradas y nuevos horizontes.

Esta edición de Árbol de tinta trae artículos útiles que, sin duda, provocarán la re-
flexión sobre nuevas temáticas que deben abordarse en la enseñanza de la arquitec-
tura, a través de la cuales se hacen evidentes las relaciones sistémicas entre nuestra 
disciplina y preocupaciones sociales como el patrimonio, la ciudad y el territorio, el 
espacio público, la sostenibilidad, la vivienda, el patrimonio y la cultura, el ejercicio 
profesional y la ética como eje del desempeño social.

*****

Cerramos con esta edición un ciclo de Árbol de tinta: el del papel. Durante treinta 
años, esta publicación ha sido el principal órgano de divulgación de nuestra Insti-
tución y hemos pasado por varias etapas editoriales. Nacimos como un boletín in-
formativo, luego fuimos un periódico y recientemente circulamos como revista,  y 
bajo la misma concepción de aportar a la reflexión sobre temas académicos propios 
del ámbito universitario. Sin embargo, sentimos la necesidad de estar a tono con 
las nuevas formas de comunicación virtual y sus lenguajes; por lo tanto, a partir del 
próximo semestre seremos una revista digital. Agradecemos a nuestros lectores su 
fidelidad y esperamos a partir de la próxima edición seguir contando con su respal-
do, así como también, confiamos en que será esta una oportunidad para llegar a nue-
vos lugares y lectores en el mundo.

Enseñanza de la arquitectura
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Por: Eduardo Peñaloza Kairuz*

Para comprender las dinámicas 
de ocupación del territorio y la 
forma como se configuran las 

ciudades hay que acudir a las ciencias 
sociales y no centrarse exclusiva-
mente en los aspectos arquitectóni-
cos. Una revisión de la historia 
muestra muchas lógicas que explican 
las ocupaciones territoriales, desde 
las ciudades egipcias que interpre-
taban la naturaleza, las mesopotámi-
cas para la defensa, las griegas para la 
guerra y la cultura, las romanas para 
el esplendor, las medievales para el 
comercio y la dominación, las pre-
colombinas para adorar a los dioses 
y las coloniales para el sometimien-
to, con su plaza de armas y su iglesia 
como eje.

Si bien hay rasgos semejantes en-
tre las ciudades en cuanto a las di-
námicas de la ocupación del terri-
torio, cada una tiene su historia, 
cultura y lógica propia de pobla-
miento. Quienes se instalan o mi-
gran lo hacen por razones diversas: 
políticas, socioeconómicas, cultu-
rales, ambientales. Y estos movi-
mientos migratorios ocurren de 
manera constante, o con picos cre-
cientes o decrecientes por coyun-
tura histórica. En muchas ciudades 

de Colombia se encuentran loca-
lidades o barrios surgidos por mi-
gración rural-urbana; por ejem-
plo Soacha, nacida de migraciones 
campesinas especialmente de Cun-
dinamarca y Tolima, que fueron 
construyendo viviendas en los ce-
rros. O barrios de migrantes por ca-
tástrofes naturales, como el barrio 
Nuevo Armero, en Ibagué.

Es necesario tener en cuenta que 
las ciudades no son estáticas, sino 
organismos vivos que se modifican 
constantemente por la aparición 
de nuevas dinámicas que afectan el 
poblamiento. 

La ocupación del territorio y 
los procesos de urbanización 
en Colombia

Estos procesos se aceleran desde 
los años cincuenta del siglo xx por 
conflictos armados, desplazamien-
tos forzados, pobreza rural, falta de 
trabajo, o por la publicidad que re-
salta los beneficios de las grandes 
ciudades y crea percepciones de 
mejora de calidad de vida.

Según el dnp (2015), entre el 
2010 y el 2050, la población co-
lombiana crecerá de 45.510.000 
a 61.184.000. La población de 
las ciudades será de 52.688.000, 
lo que equivale al 86 % de la 

población total. Para el año 2035, 
se formarán 5.1 millones de nue-
vos hogares en las ciudades. Las 
ciudades de más de cien mil ha-
bitantes pasarán de 41 en el 2010 
a 69 en el 2050. Estima también 
el dnp que el número de ciuda-
des con más de un millón de habi-
tantes aumentará de cuatro en el 
2010 a siete en el 2050.

Según la Cepal (2014), en el 
2010 había ya cuatro ciudades 
de más de un millón de habitan-
tes (Bogotá, Cali, Medellín y Ba-
rranquilla), y se prevé que en el 
2020 se sume Cartagena y que au-
mente a nueve el número de ciu-
dades medianas, entre 500 mil y 
un millón de habitantes (Valledu-
par, Santa Marta, Villavicencio, 
Cúcuta, Bucaramanga, Ibagué, Be-
llo, Soledad y Soacha). En el 2020 
serán 13 las ciudades pequeñas 
(Manizales, Pasto, Pereira, Popa-
yán, Montería, Neiva, Riohacha, 
Armenia, Sincelejo y Buenaven-
tura,  Floridablanca, Itagüí, y Pal-
mira). 

Un análisis sobre causas dife-
rentes a las económicas que han 
contribuido a la movilización de 
la población se encuentra en el 
trabajo Las ciudades colombia-
nas y sus atractivos de Adolfo 
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Meisel Roca y Gerson Javier Pé-
rez (2015), quienes mencionan 
que 

(…) la teoría económica clásica 
menciona la competitividad, la 
cercanía a los mercados y las ven-
tajas comparativas como algunos 
de los principales determinantes 
del crecimiento poblacional y eco-
nómico. Sin embargo, es bien sabi-
do que el crecimiento económico 
no necesariamente implica mayor 
bienestar para toda la población, o 
que la calidad de vida se distribu-
ya en forma uniforme a lo largo de 
todo el territorio. (Meisel y Pérez, 
2015, p. 1).

Tipología de ciudades 
en Colombia

El Departamento Nacional de 
Planeación (dnp) adelantó dos 
estudios recientes para compren-
der las ciudades y las dinámicas 
de la ocupación territorial en Co-
lombia: La Misión de Ciudades 
(2014) y La Misión para la trans-
formación del campo o Misión Ru-
ral (2015).

En la Misión de ciudades el dnp 
(2014) caracteriza de la siguien-
te manera las ciudades con mayor 
impacto en el desarrollo econó-
mico y la prestación de servicios: 
aglomeraciones urbanas y ciuda-
des uninodales.

Las aglomeraciones urbanas 
obedecen a un conjunto de ciuda-
des de más de cien mil habitantes, 
cuya estructura funcional va más 
allá de los límites de una ciudad. 
En estas aglomeraciones existe 
fuerte interacción económica en-
tre las ciudades, y al menos el 10 
% de la población se desplaza de 
una a otra ciudad por razones de 
trabajo. Son 18 aglomeraciones 
urbanas, con 113 municipios.

Las ciudades uninodales son ca-
pitales de departamento y otras 
ciudades grandes, pero que no tie-
nen una influencia tan importante 
sobre otras ciudades. Son 38 ciu-
dades uninodales.

En La Misión rural el dnp 
(2015a) propone clasificar las 
ciudades colombianas de acuer-
do con la ocupación y poblamien-
to del territorio, pero incluyendo 
el criterio de ruralidad, lo que no 
había ocurrido antes. 

Por ello, el dnp (2015b) ha pro-
puesto fusionar los dos estudios, 
para lo cual crea las siguientes cate-
gorías que impulsarían nuevos or-
denamientos territoriales de acuer-
do con las particularidades de cada 
región: 

Aglomeraciones. Población ma-
yor a cien mil habitantes (aglome-
raciones urbanas o ciudades unino-
dales). Son 18 municipios.

Municipios aglomerados. Ciu-
dades con poblaciones menores a 
cien mil habitantes con importan-
cia regional. Se identifican 133 mu-
nicipios.

Municipios intermedios. Con im-
portancia regional en términos de 
acceso y servicios. Se caracterizan 
por tener entre 25 mil y cien mil 
habitantes en la cabecera; cabece-
ras menores; presentan alta densi-
dad poblacional (más de 10 hab/
km². Son 293 municipios.

Municipios rurales. Con cabece-
ras de menor tamaño (menos de 25 
mil habitantes) y densidades po-
blacionales intermedias (entre 10 
hab/km2 y 100 hab/km²). Se iden-
tifican 361 municipios.

Municipios rurales dispersos. 
Municipios y Áreas No Municipa-
lizadas (anm) con cabeceras pe-
queñas y densidad poblacional baja 
(menos de 50 hab/km²). Hay 291 
municipios.

Política pública sobre 
ocupación territorial
en Colombia

La ocupación territorial es siem-
pre un campo de tensiones entre 
lo que las autoridades establecen y 
lo que la población decide. Algunas 
de estas políticas son la Ley 1454 
de 2011 (Ley Orgánica de Ordena-
miento Territorial) 

(…) un instrumento de planifica-
ción y de gestión de las entidades 
territoriales y un proceso de cons-
trucción colectiva de país, que se 
da de manera progresiva, gradual 
y flexible, con responsabilidad fis-
cal, tendiente a lograr una adecua-
da organización político adminis-
trativa del Estado en el territorio, 
para facilitar el desarrollo insti-
tucional, el fortalecimiento de la 
identidad cultural y el desarrollo 

Foto: Eduardo Peñaloza Kairuz.  Montaje: Diana Forero Meneses
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territorial, entendido como desa-
rrollo económicamente competi-
tivo, socialmente justo, ambien-
talmente y fiscalmente sostenible, 
regionalmente armónico, cultural-
mente pertinente, atendiendo a la 
diversidad cultural y físico-geo-
gráfica de Colombia. (Ley 1454 de 
2011, art. Segundo). 

Los Planes de Ordenamiento Te-
rritorial (pot) son las herramientas 
definidas por esta Ley para:

a) Formular y adoptar los pla-
nes de ordenamiento del territo-
rio. b) Reglamentar de manera es-
pecífica los usos del suelo en las 
áreas urbanas, de  expansión y ru-
rales, de acuerdo con las leyes. c) 
Optimizar los usos de las tierras 
disponibles y coordinar los pla-
nes sectoriales, en armonía con 
las políticas nacionales y los pla-
nes departamentales y metropoli-
tanos. (Ley 1454 de 2011, art. 29, 
numeral 7).

De lo anterior se desprende 
que los pot deben  resolver las 
tensiones entre las decisiones 

de ocupación de los particulares 
y los modelos de desarrollo ur-
banístico más apropiados. Asi-
mismo, deben contener acciones 
estratégicas adecuadas y concer-
tadas con los pobladores, lo cual 
no siempre ocurre y por ello las 
agendas públicas no ayudan a una 
ocupación organizada del territo-
rio ni a la transformación equili-
brada de las ciudades. Un diag-
nóstico de Planeación Nacional 
(El Tiempo, 2015) menciona que 
el 97 % de los municipios no tiene 
estudios de amenazas de riesgo, 
el 60 % definió mal su perímetro 
urbano, el 62 % no tiene planos 
cartográficos, el 60 % no tiene en 
cuenta el uso agrícola, entre otras 
muchas fallas.

Conclusiones
Está cambiando la fisonomía y 

por tanto la esencia de los terri-
torios en Colombia. Esta situación 
se profundizará durante el pos-
conflicto. Las particularidades de 
las ciudades y los territorios de-
ben tenerse en cuenta cuando se 
trata de clasificarlas para aplicar 

políticas públicas.
Los profesionales que intervie-

nen en la configuración de las ciu-
dades deben estar al tanto de la 
política pública para acertar en las 
decisiones, siempre consultando 
con la comunidad. 

Es poco lo que se puede avanzar 
en la ocupación ordenada del terri-
torio, o corregir crecimientos sin 
planificación de las ciudades, si los-
pot no cumplen con la función que 
les fija la Ley.

Las universidades tienen un pa-
pel de orientadoras de discusiones, 
especialmente entre sus estudian-
tes de Arquitectura, sobre cómo se 
están configurando las ciudades y 
los territorios.

*Director del programa de Arquitec-
tura, Universidad de Ibagué
eduardo.penaloza@unibague.edu.co
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Por: Octavio Mestre*

Uno es lo que es. Pero también es lo que imagina 
y quiere ser, porque los sueños son siempre el 
motor de la existencia. Pero es, también, lo que 

los demás creen que somos (aunque contra esos este-
reotipos uno tiene que luchar, porque erradicarlos del 
inconsciente colectivo suele ser tarea difícil y lenta). 
Sin ir más lejos, vengo de Barcelona, una ciudad admi-
rada, referente mundial en arquitectura, pero cuando 
le preguntas a la gente que nos visita qué arquitectos o 
edificios les parecen ejemplares no salen de la figura 
de Gaudí o algún que otro modernista (cuando Gaudí 
lleva casi un siglo enterrado). 

En los últimos años he tenido la oportunidad de re-
correr, por motivos tanto profesionales como de inte-
rés personal, los más diversos países. Como para pescar 
hay que ir donde hay peces, estos años de durísima crisis 
del sector de la construcción en España ha habido que 
buscarse la vida fuera (para eso nos dieron piernas a los 
hombres: de tener raíces seríamos árboles). Y lo cierto 
es que viajar es desmitificador… la precisión suiza cho-
ca con la rigidez mental y un complejo de superioridad 
(con frecuencia más grave que su contrario), la libertad 
en Francia (ya saben ustedes aquello de Libertad, Igual-
dad y Fraternidad) lo hace frente a un exceso de regla-
mentación (ellos inventaron la Enciclopedia con la que 
clasificar el mundo), así como el empirismo británico 
puesto en práctica, no siempre resulta tan evidente. 

Colombia vista
desde Barcelona

Biblioteca Carrasquilla, Medellín
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Y está, también, el gravísimo pro-

blema que supone, en muchos paí-
ses, la corrupción institucionaliza-
da (sin ir más lejos, lo primero que 
me pidió el ministro de obras públi-
cas de un país africano para el que 
trabajamos, fue el 7 %, para toda la 
tribu). Y el país que esté libre de pe-
cado… que tire la primera piedra. 

No es la primera vez que vengo 
a Colombia. Mi hija, cuando era 
pequeña, después de un viaje que 
hicimos toda la familia por la cos-
ta de Cartagena y las islas del Ro-
sario, después de subir al monte 
Tayrona, recorrer los manglares o 
bañarnos en los lodos del volcán 
Totumo, lloraba cuando tuvimos 
que regresarnos, confirmando 
aquel eslogan de Avianca de que el 
único peligro de Colombia es que 
no quieras marcharte. 

Por eso, porque la amo desde en-
tonces, la he recorrido varias ve-
ces, de punta a punta, y le dediqué 
el primer monográfico de la revis-
ta digital que codirijo dedicado a 
un único país, la t18 (www.t18ma-
gazine.com), una revista con gente 
inscrita en más de un centenar de 
países. Políticas como las llevadas 
a cabo en Medellín para erradicar 
la pobreza, favorecer la conectivi-
dad entre barrios con el metro-ca-
ble, construir una red de biblio-
tecas públicas o de jardines de 
infancia, no solo merecen el aplau-
so y la admiración de los del sec-
tor, sino que deben de ser ejemplo 
para el mundo. 

La última vez que estuve en Co-
lombia, tras participar en un Con-
greso sobre Ciudad y Deporte en 
Popayán se me propuso trabajar 
para Coldeportes como asesor en 
los Juegos del Chocó… Pero nos 
pilló la Navidad de aquel año (eso 
había que tenerlo previsto, porque 
la Navidad, inexorablemente, lle-
ga cada año), luego las elecciones 
presidenciales, (que, como saben, 
son a dos vueltas), luego el que no 
habían soltado la lana, para acabar 
el tema diluido en la noche de los 
tiempos. Y eso que yo les decía que 
o nos poníamos a trabajar ya o, en 
vez de un coliseo para jugar los par-
tidos de voleibol, se verían obliga-
dos a jugar a vóley playa… Sosten-
go que muchos de los problemas 
de América Latina, cuando ahora 

es ahorita y, cuando ahoritita aca-
ba siendo nunca, son fruto más de 
la mala gestión de los tiempos que 
de la falta de recursos económicos. 
Porque talento, sobra en este país 
que es Colombia.

En los países ricos más de un 70 % 
de los arquitectos no puede ya ejer-
cer la profesión liberal... Se dice que 
el despacho pequeño, artesanal, ten-
derá a desaparecer y será substitui-
do por sociedades de servicio, inte-
gradas por diversos profesionales e 
informatizadas hasta los dientes. El 
mercado acaba autorregulándose y 
poniendo a cada uno en su sitio. 

Pero uno, no puede hacer casas 
como se hacen chorizos, en serie, 
en aras de una productividad mal 
entendida. Lo grave es constatar 
que en los países desarrollados los 
arquitectos no tienen nada que ha-
cer, mientras en otros tantos países 
hay millones de personas que no 
disponen de una vivienda digna. 

La Europa rica se protege de los 
refugiados, en vergonzosa actitud, 
poniendo puertas al campo, mien-
tras la nueva administracion usa 
quiere levantar un muro con el ve-
cino sur (ante tamaña atrocidad, 

toda América Latina debería de le-
vantarse unida y decir que todos 
somos México); porque no se pue-
de criminalizar la pobreza…

Lean, sino, Angosta de mi admi-
rado paisano suyo, Héctor Abad 
Faciolince… Ser causa del proble-
ma y, además, reprimirlo tiene de-
lito (hay quien dice que para acabar 
con la pobreza, habría que matar a 
los pobres). Y lean al maestro del 
Tolima, William Ospina, quien en 
Para que se acabe la vaina hace el 
retrato más honesto que conozco 
para acabar con los males que aque-
jan a Colombia, desde hace más de 
medio siglo.

América Latina, con Colombia a 
la cabeza,  debe de aprovechar su 
pujanza, su músculo, su necesidad 
de hacer las cosas de las que carece, 
para intentar hacer una sociedad 
más equilibrada, más justa y más 
sostenible, en la única sostenibili-
dad realmente importante que es la 
de hacer personas libres. Y no hay 
libertad sin igualdad, sin el progre-
so de la ciudadanía en su conjunto.    

Sin las dos guerras mundiales, 
Europa no habría aplicado los prin-
cipios del Movimiento Moderno y, 
tal vez, hubiera quedado como un 
experimento elitista… Quizá, los 
arquitectos debamos de retomar el 
viejo espíritu del Movimiento Mo-
derno, del que somos sus herede-
ros, y entender que la arquitectu-
ra, antes que otras disquisiciones, 
debe de ayudar a resolver los pro-
blemas de la gente.   

*Arquitecto

Lo grave es constatar 
cómo en los países 
desarrollados los 

arquitectos no tienen 
nada que hacer, 

mientras en otros 
tantos países hay 

millones de personas 
que no disponen de 
una vivienda digna. 



Por: Rubén Hernández Molina y 
Olimpia Niglio*

La historia de la arquitectura 
en Colombia tiene muchas 
relaciones con las distintas 

culturas que desde el siglo xvi 
conquistaron al país, con la intro-
ducción anterior del período de-
nominado Colonial, que termina a 
comienzos del siglo xix con la In-
dependencia de Colombia; después 
el período Republicano que sigue 
hasta las primeras décadas del si-
glo xx; más el movimiento Moder-
no que, después los años treinta del 
mismo siglo, revoluciona enorme-
mente el concepto de la arquitectu-
ra y su relación con la comunidad.

Después de que Colombia sale 
de ese período Colonial bajo un 
dominio español, que acaba, se-
gún los historiadores en 1819, y se 
adentra en su período denomina-
do Republicano, comprendido en-
tre 1819 hasta más o menos 1925, 
se inician grandes saltos sociales. 

La producción arquitectónica ex-
perimenta fuertes cambios y movi-
mientos. Empiezan a aparecer con, 
mayor frecuencia, profesionales, 
extranjeros y nacionales, de la in-
geniería y de la arquitectura, par-
ticipando y enseñando en edifica-
ciones públicas o en viviendas de la 
élite intelectual, con poder econó-
mico o que acreditan linaje extran-
jero.

Los constructores y maestros de 
obra, en ese entonces alarifes, no son 
especializados en el país y apenas ha-
cen casas y edificaciones menores, 
de uno y dos pisos, en tapia pisada o 
adobe y teja de barro, sin mayor ri-
gor y técnica, atendiendo la deman-
da de la cultura predominante de la 
población de la ciudades y los asen-
tamientos. Dichos constructores y 
algunos maestros solo empiezan a 
tener una oportunidad de acceso a 
mejoras técnicas con la contratación 
de ingenieros-arquitectos foráneos, 
sucediendo lo mismo con los artistas 
y escultores, como está consignado 

en algunos contratos realizados con 
los italianos en el periódico de la ca-
pital, el Papel Periódico Ilustrado que 
consigna la construcción del Capito-
lio Nacional. 

El patrón de obra y construcción 
dura varios años y la influencia del 
proyecto del Capitolio Nacional, 
iniciado en 1847 y culminado en 
1926, y el Teatro Colón, como tea-
tro clásico italiano, a través de sus 
diversos autores, maneja todo un 
lenguaje neoclásico y se difunde de 
manera inminente por doquier, al 
entrar en un proceso de expansión 
paulatina como ornamento y no 
como pensamiento para crear una 
nueva imagen y apariencia de pres-
tigio e independencia en edificios 
públicos y viviendas de la élite. En-
tonces, elementos y lenguajes del 
estilo francés, del inglés y del arte 
italiano abren grandes expectativas 
y aparecen con mayor frecuencia 
en el país, pero, algunos, con ver-
siones muy locales. 

El nacimiento de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Na-
cional de Colombia, en 1936, mar-
ca un paso importante, no solo en 
la formación de las nuevas genera-
ciones de arquitectos colombianos, 
sino en la concepción misma del va-
lor de la arquitectura y su relación 
con el pasado. En efecto, a comien-
zos de los años treinta del siglo xx 
la renovación estilística y formal de 
la arquitectura en Colombia no po-
see referencias ni profetas. El papel 
que significan las revistas de arqui-
tectura de Europa y Estados Unidos 
es muy fuerte pero, al mismo tiem-
po, generan un panorama cultural 
confuso, porque la misma produc-
ción arquitectónica colombiana no 
tiene referencias culturales propias 
sino que las toma del exterior. 

Al mismo tiempo, el contexto cul-
tural colombiano y el nivel educativo 
son muy complejos, lo que significa 
solo al comienzo de un largo proceso 
que aún en el siglo xxi continúa.

Ingenieros y arquitectos 
italianos en Colombia

Colonia italiana reunida en Bogotá para definir sus estatutos.
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Indudablemente, en el difícil 

contexto cultural de los años trein-
ta, Colombia mira hacia el exterior 
y la mayoría de sus cónsules y em-
bajadores —quienes viven espe-
cialmente entre Estados Unidos, 
Canadá y Europa— traen muchos 
profesionales y, sobre todo, profe-
sores de distintas disciplinas para 
alimentar y fortalecer el proceso 
educativo y de desarrollo del país. 

Por ello, desde los primeros años 
del siglo xx, en los que se comien-
za un largo movimiento migratorio 
desde Europa, a causa de las condi-
ciones políticas de algunos países, 
especialmente, desde Alemania y 
España. Sin embargo, ya desde las 
últimas décadas del siglo xix, en 
Colombia se registra una primera 
importante fase migratoria de ita-
lianos quienes llegan al país para 
realizar talleres, pequeñas indus-
trias de materiales, principalmen-
te de mármol y ladrillo y muchas 
otras actividades. Simultáneamen-
te, arriban profesionales, ingenie-
ros y artistas quienes dejan huellas 
importantes en distintos lugares 
del país.

En realidad, la presencia de pro-
fesionales, ingenieros y expertos 
en arquitectura de origen italiano 
se inicia durante la época de la Con-
quista con las órdenes religiosas, la 
mayoría, dominicos y jesuitas. La 
fase más importante de la presen-
cia de profesionales italianos en el 
sector de la construcción comienza 
al final del siglo xix y sigue toda-
vía, aunque hoy día se trata más de 
empresas y sociedades multinacio-
nales que trabajan para grandes in-
fraestructuras. 

En referencia, el libro Ingenieros 
y arquitectos italianos en Colombia 
(Hernández & Niglio (Coord.,), 
publicado en Roma (2016), con la 
contribución de distintos investiga-
dores colombianos y de una inves-
tigadora italiana, ha tenido la finali-
dad de realizar una reconstrucción 
histórica de las obras realizadas por 
arquitectos e ingenieros italianos a 
partir del siglo xvi hasta cubrir la 
segunda mitad del siglo xx. Su con-
tenido ha sido presentado también 
en una exhibición internacional 
que se realizó en el Museo de Arte 
del Tolima entre septiembre y oc-
tubre de 2016.

El libro trata sobre la impronta ita-
liana en la arquitectura colombiana, 
para pasar al análisis de distintos ita-
lianos, quienes con su trabajo han 
dejado importantes obras en Co-
lombia, desde el siglo xvi hasta fi-
nalizar el siglo xx. En efecto, regis-
tra el aporte de los ingenieros de la 
familia Antonelli, del jesuita Giovan 
Battista Coluccini (1569-1631), de 
Fray Serafín Barbetti, del arquitecto 
florentino Pietro Cantini en Bogotá, 
de Gaetano Lignarolo en la ciudad 
de Cali y de Giovanni Buscaglione 
en distintas ciudades del país, hasta 
ingenieros más modernos como Víc-

tor Morgante, Gaetano Di Terlizzi, 
Bruno Violi, Angiolo Mazzoni Del 
Grande y Domenico Parma. 

Indudablemente, fueron múlti-
ples los aciertos y desaciertos en la 
búsqueda del material y la compila-
ción de esta publicación, muy enri-
quecedor el aprendizaje y el descu-
brimiento continuo de las obras de 
cada quien. Algunas no pudieron 
ser incluidas, debido a su gran ex-
tensión: obras demolidas, desapa-
recidas, desa percibidas e ignoradas 
por la misma historia, por la vida de 

la ciudad y por los académicos al in-
terior del país. Por eso, esta publica-
ción es una posibilidad de referencia 
respecto de los ingenieros y arqui-
tectos italianos quienes han trabaja-
do en Colombia y que por distintos 
motivos migraron, viajaron o fueron 
contratados por la Nación y han fi-
gurado con su práctica en el oficio y 
marcando con sus obras una profun-
da huella en el país. Se hubiese que-
rido dar una mayor referencia, pero 
dicha omisión es completamente in-
voluntaria por la falta de informa-
ción y una gran cantidad  de datos 
dispersos. 

Finalmente, el libro está dedica-
do a una joven generación de ar-
quitectos e ingenieros colombia-
nos, quienes aprendiendo desde 
la historia de la arquitectura de su 
país puedan apreciar y valorar más 
su patrimonio cultural, fortalecer 
su propia identidad y, sobre todo, 
contribuir al desarrollo del país 
con más conciencia y respeto por 
el pasado, herramienta fundamen-
tal para construir el futuro. 

*Docentes e investigadores.

Ibagué (Colombia ). Plano elaborado por el doctor Federico Pin, ingeniero de la misión 
ferroviaria italiana para la reforma de la Catedral de Ibagué. Octubre 29 de 1927.



Por: Carlos Mario Rodríguez*
 

Las dinámicas demográficas y 
migratorias (económicas y 
desplazamiento forzado) han 

resultado en un fenómeno socio-es-
pacial de concentración urbana de 
flujos crecientes y paulatinos y de 
consolidación gradual y constante 
donde “más de la mitad de la po-
blación mundial vive actualmente 
en zonas urbanas” (Naciones Uni-
das, 2014, p. 26).

Gran parte de esta población se 
emplaza especialmente sobre las 
periferias y bordes urbanos de las 
ciudades, en territorios no planifi-
cados, sin capacidad de soporte o 
en áreas con riesgos y amenazas na-
turales, y como consecuencia de es-
tos procesos de ocupación se gene-
ran en el territorio condiciones de 
precariedad, pobreza y problemáti-
cas sociales. Al respecto, advierten 
Cuenin y Silva que “los costos del 
desarrollo territorial desbalancea-
do afectan especialmente a las fa-
milias más pobres que viven en las 
zonas menos servidas, alejadas del 
centro de la ciudad” (2010, p. 6).

Ahora bien, estos procesos de 
ocupación en las periferias de las 
ciudades no solo se presentan de 
manera  informal, sino que las au-
toridades de gobierno, en su afán 
de reducir los déficit cuantitativo 
de viviendas, implementan progra-
mas en territorios sin las condicio-
nes  de soporte urbano y bajo es-
quemas en los que solo se resuelve 
la unidad de habitación, pero no la 
construcción de los demás compo-
nentes que aseguren una vida ur-
bana de calidad y una integración 
sana de los asentamientos con los 

Periferias internas en las
ciudades latinoamericanas

ecosistemas naturales y la ciudad 
formal, y en consecuencia se pro-
fundizan las “dificultades en ma-
teria de planificación sostenible y 
buena gobernanza del entorno ur-
bano, en particular en las locali-
dades que no están debidamente 
preparadas para absorberlo” (Na-
ciones Unidas, 2014, p. 27).

Las ciudades latinoamericanas 
son una muestra del acelerado cre-
cimiento de sus centros urbanos, 
carentes de procesos de planifica-
ción en sus periferias y regidos por 
el misterioso afán de la necesidad 
de generación de suelo utilizable, 
apto para su ocupación y destina-
do al asentamiento cuantitativo de 
la población con bajos indicadores 
cualitativos, y que, en definitiva, 
como advierte Bitar  son proceso 
transversalizados por “la falta de 
planificación, debilidad institucio-
nal, carencia de espacios públicos, 
segregación, exclusión, desigual-
dad, inseguridad y crecimiento ex-
ponencial del parque automotriz” 
(2014, p. 7).

Estos territorios se presentan a la 
población migrante como centros 
urbanos de oportunidad para su 
desarrollo y su sostenibilidad eco-
nómica y social; sin embargo, “la 
característica central del problema 
urbano no es la magnitud del creci-
miento de la población sino la am-
plitud de la falta de corresponden-
cia entre el cambio demográfico 
y el cambio institucional” (Sa chs-
Jeantet, 2007, p. 9).

Estos asentamientos sobre las 
periferias, constituidos cíclica-
mente a través de décadas de 
ocupación legal e ilegal o formal 
e informal, han contribuido a de-
sarrollos de ciudades dispersas 
que crecen entorno a los bordes 
urbanos  construyendo territo-
rios  fragmentados, segmentados, 
inconexos y bastante precarios 
en su capacidad de soporte para 
el desarrollo de vida en comuni-
dad y en sociedad, estos suelos 
se han convertido en  escenarios 
de conflictos sociales y de gran-
des problemas de violencia por la 

Comuna 13 de Medellín
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ausencia de gobernabilidad y la 
forma urbana. 

El modelo de crecimiento de las 
ciudades latinoamericanas cargado 
de enormes desequilibrios y expan-
sión de la desigualdad, se configu-
ra y consolida en consecuencia, a 
través de la “disfuncionalidad en la 
ocupación desordenada del territo-
rio, la alteración del paisaje natural 
y de la imagen urbana y especial-
mente, la aparición de segregacio-
nes espaciales de zonas y espacios 
urbanos: unas, altamente equipadas 
y dotadas con elevados estándares 
de calidad de vida, otras, caracteri-
zadas por la exclusión, en donde se 
concentran problemas de margina-
lidad, falta de equipamiento y ser-
vicios básicos, y deterioro ambien-
tal” (Tauber, 2014, p. 101).

Estas características del territo-
rio marcan el comportamiento de 
los ciudadanos y la vida de las ciu-
dades, por lo que se vuelve impres-
cindible,  avanzar en la definición 
de políticas públicas que re-esta-
blezcan las condiciones urbanas y 

territoriales  para una sana convi-
vencia y, por lo tanto, permitan la 
recuperación, articulación y puesta 
en marcha de procesos que eviden-
cien  áreas  y territorios de ciudad 
con deficiencias y precariedades 
urbanas y sociales, y su vez, per-
mitan implementar acciones e in-
tervenciones para  la construcción 
de un territorio con equidad y con 
ello garantizar la sostenibilidad so-
cial, económica y cultural de la so-
ciedad que las habita, con el fin de

(…) mejorar el acceso de las per-
sonas a la educación, la atención a 
la salud, la vivienda y otros servi-
cios, fomentar las oportunidades 
en materia de productividad eco-
nómica y gestionar de manera más 
adecuada el efecto de la población 
sobre el medio ambiente (Nacio-
nes Unidas, 2014, p. 27).

En este orden de ideas, es necesa-
rio que la formulación de políticas 
para una mejor articulación y ocupa-
ción del territorio en las ciudades de 
América Latina, estén alimentadas 
a partir de la experiencia ganada en 
el continente en procesos urbanos 
realizados en algunos territorios y la 
experimentación con procesos  aca-
démicos locales o como derivas del 
trabajo compartido de talleres de Ur-
banismo y Arquitectura de nuestras 
universidades o centros de estudio 
e investigación. Indudablemente, las 
ciudades son el espacio de la diversi-
dad y la multiculturalidad; por ende, 
el territorio debe convertirse en el 
escenario que propicie los acuerdos 
mínimos para vivir en comunidad, 
pues de no ser así, las ciudades se 
convierten en un territorio de con-
flicto e inequidad territorial. 

Si analizamos los últimos cin-
cuenta años de la forma como se 
ocuparon los  territorios en ciuda-
des como Monterrey, Sao Paulo, 
México DF, Lima, Medellín y Ca-
racas, encontramos que los fenó-
menos  de desigualdad territorial 
generadores de conflictos sociales 
se evidencian en los barrios o co-
lonias que se ocuparon formal e in-
formalmente en sus periferias, las 
que, a través de los años y por las 
dinámicas de crecimiento, se con-
solidaron secuencialmente y se 
convirtieron en parte de los tejidos 
de las ciudades, con características 

de fragmentación y desarticula-
ción territorial, pero amalgamadas 
como una misma. 

En consecuencia, es importante 
plantear que si bien estos territo-
rios por el crecimiento de la man-
cha urbana fueron pasando de la 
periferia al interior de las ciuda-
des, las características urbanas y 
las precariedades en la capacidad 
de soporte, como su conectividad 
y articulación con las dinámicas 
sociales, económicas y culturales 
siguen existiendo las característi-
cas propias de su proceso inicial de 
ocupación en las periferias.

Asimismo, aunados a los proble-
mas socio-económicos y de ocu-
pación delos territorios plantea-
dos, los asentamientos informales 
en América Latina,  presentan un 
conflicto ambiental al establecerse 
sobre los sistemas naturales como 
laderas, arroyos, ríos, corredores 
bióticos y humedales. De esta for-
ma, los sistemas ambientales pier-
den su capacidad regenerativa y 
su valor como sistemas de ordena-
miento espacial al ser ocupados de 
manera informal, pues eventual-
mente desaparecen por completo 
del paisaje natural que dio origen a 
dichos asentamientos.   

*Arquitecto
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Por: Mario Fernando Cifuentes 
Segovia*

La recién fundada villa de San 
Bonifacio, acorralada cons-
tantemente por los indígenas 

del lugar, además de incendios y 
terremotos, logró su asentamien-
to en el Valle de las Lanzas como 
efecto traslaticio, de lo que hoy es 
Cajamarca al lugar actual. Se con-
figura, enton ces, una población de 
trazado en damero español con 
características de ciudad minera, 
por hallazgos de yacimientos de 
oro y plata en las entrañas de sus 
montañas. 

Ibagué como ciudad prehispáni-
ca, ha sido lugar  de territorios indí-
genas con asentamientos en cerros 
y valles surcados por ríos, que hi-
cieron parte de la familia lingüísti-
ca de los Caribes. (Imagen 1)

En tiempos de la colonia, la vi-
lla estaba constituida por cons-
trucciones sencillas, en techos de 
paja y muros de bahareque. Ape-
nas emergía una iglesia con torre 
de campanario y un convento, con 
plaza central y pequeñas ermitas 
en la periferia de la ciudad. “(…)
se construyeron elementos signi-
ficativos: la iglesia, el Cabildo, el 
Convento de Santo Domingo y las 
ermitas como puertas de entrada 
a la ciudad (…)” (Guzmán, 1996, 
p.164).

Estas construcciones actual-
mente no existen; tan solo perma-
nece una estructura urbana con-
solidada y se conservan algunas 
edificaciones religiosas, entre ellas, 

la Catedral de Ibagué, la hacienda 
El Vergel, y algunos testimonios 
constructivos en casonas encontra-
das en los barrios tradicionales de 
La Pola y Belén, que en su proce-
so de transformación evidencian 
a una ciudad aparentemente colo-
nial. (Imágenes 2 y 3)

Hacia el siglo xix, la villa deja 
entrever a una nueva ciudad de 
características republicanas, pues 
“las reglamentaciones arquitectó-
nicas y urbanísticas comenzaron 
en las últimas décadas del siglo 
xix (…) que caracterizaron el de-
sarrollo (…) de la ciudad durante 
el periodo republicano". (Francel, 
2013, p.23). Entonces, conjuntos 
arquitectónicos emergen con or-
namentos externos sutiles, amplios 
corredores, alargados ventanales 
y portales, cubiertas elevadas in-
crustadas en parapetos decorativos 
que emplean una configuración si-
métrica de gran proporción engala-
nando a la ciudad. 

Adicionalmente, los barrios em-
piezan con una transformación 
arrolladora, que obligan, en sus 
construcciones modestas, a reve-
larse ante el apabullante modelo 
santafereño, antioqueño y cauca-
no. Patios de gran proporción son 
custodiados por crujías forradas en 
maderas talladas, pisos de impe-
cables diseños compositivos, pies 
derechos finamente estilizados re-
matados con estructuras de cubier-
ta en maderas rollizas y aserradas 
para contener la teja de barro que 
aún persiste desde tiempos españo-
les. (Imágenes 3 y 4)

Memoria arquitectónica de Ibagué

1

2

3

Fotos:
1. Mural Nosotros los Pijaos, 
maestro Jorge Elías Triana
2. Iglesia y convento Santo 
Domingo. Fuente: Banco de la 
República
3.Antiguo Colegio San Simón. 
Fuente: Banco de la República

En tiempos de la colonia, la villa estaba 
constituida por construcciones sencillas, 
en techos de paja y muros de bahareque.



Árbol de Tinta, mayo de 2017

13
Entre los años cuarenta y cin-

cuenta, es la ciudad de transición, 
con sus construcciones eclécticas, 
historicistas. Surge con el Art Deco 
y con los movimientos neo-romá-
nicos, estilos ingleses y victorianos, 
entre otros, como procesos de em-
bellecimiento de la ciudad.“(…) la 
ciudad comenzó a transformarse 
cada vez de modo más especializa-
do(…) sumó la renovación urbana 
a las transformaciones arquitectó-
nicas, mediante el concepto de em-
bellecimiento (…)” (Francel, 2013, 
p. 103). Esta arquitectura, refleja  
una ciudad pujante y renaciente, 
además de sólida en sus conceptos 
constructivos y decorativos, que 
dan testimonio a un importante pe-
riodo de transición que ya empe-
zaba a crear memoria e identidad. 
(Imágenes 5 y 6)

En tiempos de la modernidad y 
superestructuras, la emblemática 
ciudad generó estilos de linealidad 
y simetría al igual que imponencia 
y monumentalidad. Es cuando los 
edificios aparecen de manera im-
pactante, como el Círculo de Iba-
gué, la Gobernación del Tolima, el 
edificio de la Caja Agraria, y cons-
trucciones religiosas, administra-
tivas, educativas y culturales, que 
moldearon a una ciudad tímida, ho-
mogénea, tanto horizontal como 
vertical. 

La ciudad actual aún conserva 
una memoria cuyos edificios man-
tienen influencia de regiones, prin-
cipios espaciales pensados para el 
lugar, distribuciones organizadas y 
configuraciones volumétricas sóli-
das desde su materialidad. Hoy en 
día, se está despedazando una me-
moria, un principio, una identidad. 
El interés por modernizar a una 
ciudad con memoria y no poseer 
los claros principios de conservar 
un patrimonio construido, lleva a 
la pérdida de identidad. La ciudad 
muere con sus edificios,“(…) la his-
toria de una ciudad muere con sus 
edificios (…)” (Revista proa, 1982, 
p. 9)  y con ellos, toda una comuni-
dad, una cultura, un lugar. 

Es el momento de hacer ciudad, 
construir sin destruir, trabajar por 
mantener una identidad construida. 
En el ejercicio de conservar el lega-
do edificado, es llegar a entender sus 
comportamientos y materialidades 

cuyos empalmes sea pertinentes, 
coherentes con la tradición y respe-
tuosos con la memoria de sus inmue-
bles. En realidad, para proyectar en 
edificaciones patrimoniales, se bus-
ca la estabilidad y seguridad desde la 
estructura que lo requiera para per-
mitir toda integralidad del bien cons-
truido; así, las nuevas generaciones 
podrán aprovechar, conocer y man-
tener, todo su lenguaje y contexto lo-
grando que una comunidad identifi-
que su esencia cultural a través de lo 
edificado.

En este sentido, las propuestas 
que se generen, buscan que sean 
poco agresivas, generando un len-
guaje constructivo que permita 
mantener la identidad y la proyec-
ción de una arquitectura propia y 
actual del lugar, implementando 
herramientas adecuadas que sean 
compatibles para lograr la seguri-
dad y funcionalidad en los bienes 
inmuebles culturales de Ibagué, así 
como en otros municipios. 

De hecho, una pertinente pro-
yección es aquella donde interac-
túa la arquitectura antigua con la 
arquitectura actual, tanto en mate-
rialidad y técnica como en espacio, 
forma y usos adecuados pues así se-
ría la manera adecuada de entablar 
una importante conversación entre 
lo nuevo y antiguo en la ciudad, sin 
necesidad de llegar a la pérdida y 
demolición de bienes. Además de 
proyectar identidad, bienes reha-
bilitados y conservados, proyecta 
una economía, efectos de autosos-
tenibilidad, implementados en la 
cultura económica en la que todos 
ganen y construyan sin destruir.

*Arquitecto restaurador
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Por: Gabriel Suárez R*

El espacio público es tal vez el 
componente de la estructu-
ra urbana que más reflexión, 

avances conceptuales y desarrollos 
administrativos ha tenido en los úl-
timos veinte años en nuestro país.

A partir de la Constitución de 
1991 y la promulgación de la Ley 
388 de 1997 de Ordenamiento Te-
rritorial, se inicia un proceso de re-
flexión que tiene como punto de 
partida el debate alrededor de la 
reglamentación del espacio público 
que concluye con el Decreto 1504 
de 1998, “por el cual se reglamen-
ta el manejo del espacio público en 
los planes de ordenamiento terri-
torial”, donde se retoma y se am-
plía la definición de espacio públi-
co que se venía manejando desde la 
Ley 9 de Reforma Urbana de 1989.

Tres aspectos resultan relevan-
tes de este proceso: el primero, en 

relación con la decisión de asegurar 
el rol del estado en la protección e 
integridad del espacio público y su 
destinación al uso común, bajo el 
principio de la prevalencia del in-
terés general sobre el particular; el 
segundo, en relación con la defini-
ción  detallada de sus componen-
tes, que ha venido  modificándose 
de ahí en adelante; y, el tercero, en 
relación con las condiciones de su 
desarrollo en los pot, donde se de-
ben asegurar unos estándares que 
se acerquen a los internacionales, 
para reducir los déficits, sobre todo 
en las áreas urbanas.

Todo ello ha abierto el debate so-
bre el tema, que anteriormente no 
existía y se limitaba la acción de las 
administraciones municipales en la 
elaboración de cartillas de espacio 
público que contenían los elementos 
arquitectónicos de sus componen-
tes, asunto que se ha venido comple-
mentando con el paso de los años.

El protagonismo de Bogotá para 
avanzar de esta reflexión técnica 
hacia una mirada cultural y social 
del espacio público se da en los años 
noventa con las administraciones 
de los alcaldes Mockus y Peñalosa; 
la primera, con los estudios, eva-
luaciones y análisis de los compor-
tamientos ciudadanos en el espacio 
público, a través de una reflexión 
colectiva sobre la corresponsabili-
dad y la autorregulación ciudada-
na en el uso y consumo del espacio 
público, el desarrollo de la idea que 
es un bien común, un escenario de 
vida colectiva y de manifestación de 
la identidad social, temas que no se 
habían abordado anteriormente; la 
segunda, con el desarrollo de meca-
nismos y procedimientos para la ge-
neración, gestión y sostenibilidad, 
con la creación de la defensoría del 
espacio público.

Esto dio origen al debate sobre su 
aprovechamiento económico y en 

Perspectivas de sostenibilidad
del espacio público en las ciudades
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consecuencia a la formulación de 
una serie de instrumentos de ges-
tión y financiación que hoy están 
inscritos en el pot y en los instru-
mentos que lo desarrollan; sin em-
bargo, no son bien conocidos ni uti-
lizados en las demás ciudades del 
país, sobre todo en ciudades inter-
medias y municipios pequeños.

Esto se nota en el caso de Iba-
gué, cuando frente al rápido pro-
ceso de crecimiento urbano y de  
expansión de la ciudad, como re-
sultado del despertar económico 
de la última década, la generación, 
gestión y sostenibilidad del espa-
cio público, no ha tenido los desa-
rrollos instrumentales, aunque se 
haya formulado el plan maestro de 
espacio público que, de hecho, ini-
cia su proceso de revisión y ajustes, 
junto con el plan maestro de movi-
lidad, por iniciativa de la Findeter, 
abriendo un escenario de reflexión 
y debate social sobre lo que los iba-
guereños quieren y esperan de su 
espacio público.

Esta es la ocasión de visualizar al-
gunas de las líneas de reflexión ne-
cesarias para abordar el debate en 
mención y así identificar perspec-
tivas de sostenibilidad frente a los 
retos que la ciudad enfrenta.

El espacio público sigue siendo 
un escenario de planificación urba-
na privilegiada, por lo que Ibagué 
debe avanzar en la implementa-
ción de aquellas decisiones toma-
das en el pot con respecto de los 
componentes de la estructura eco-
logía principal, la protección de sus 
valores ambientales estructurales, 
que pueden ser vulnerados por el 

rápido proceso de expansión ur-
bana, tanto en valle como en bor-
de de cerros. Los pactos de borde y 
los acuerdos para la sostenibilidad 
serían instrumentos muy apropia-
dos para compartir responsabilidad 
con las comunidades organizadas 
en su protección, siempre  y cuan-
do los instrumentos sean inscritos 
en el pot.

De igual manera, en las áreas ur-
banas que van perdiendo interés 
por causa de la expansión, se debe 
hacer un esfuerzo importante en la 
gestión administrativa para recu-
perar, mantener y darle sostenibi-
lidad, tanto a los espacios públicos 
que entran en abandono, como a los 
equipamientos  allí localizado, los 
contratos de Administración, Man-
tenimiento y Aprovechamiento Eco-
nómico (amae) y los contratos de 
Usos Temporales (ut), los proyec-
tos integrales para el uso y mane-
jo especial de antejardines en ejes 
comerciales, los permisos de uso 
temporal de escenarios especiales, 
permitirían a las comunidades re-
cuperar, mantener y darle sosteni-
bilidad a sus espacios públicos de 
proximidad, mediante actividades 
económicas, culturales, recreativas 
y de inclusión social, concertados 
con la administración municipal.

Para los nuevos sectores en de-
sarrollo, es indispensable aplicar 
los instrumentos que prevé el pot 
como la plusvalía, la valorización, 
pero sobre todo el reparto equita-
tivo de cargas y beneficios, en los 
planes parciales y las uau, al igual 
que en los macroproyectos, ope-
raciones estratégicas y proyectos 

urbanos que se desarrollen, allí, 
también aplican los contratos de 
concesión de mobiliario urbano, las 
zonas análogas, los contratos de con-
cesión de espacio público, los puntos 
de encuentro, todo ellos instrumen-
tos de gestión y sostenibilidad del 
espacio público, que no solo cum-
plen funciones de aprovechamien-
to económico, sino que favorecen 
el encuentro ciudadano y la vida 
colectiva, en una dinámica social 
que es propicia a la cultura y tradi-
ción de los ibaguereños.

Finalmente, el reto más impor-
tante que tiene la ciudad con su es-
pacio público, es el de desarrollar 
proyectos de infraestructura y con-
certar estrategias entre la adminis-
tración municipal y los ciudadanos, 
para consolidar  comportamientos 
que vayan en el sentido de la con-
vivencia y la seguridad ciudadana, 
a través del estudio, observación y 
desarrollo de programas y acciones 
de cultura ciudadana, que promue-
van la atractividad y la cultura en 
toda la ciudad, necesaria para en-
frentar los retos que el futuro trae 
para la capital musical de todos los 
colombianos.

*Arquitecto urbanista
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Por: César Augusto Velandia Silva*

Recientemente, dentro de la 
coyuntura de la propuesta 
para la reforma académica del 

programa de Arquitectura, se tuvo 
la oportunidad de discutir sobre un 
fragmento de la cuestión heideggeri-
ana, como base heredada de la inspir-
ación por una formación académica 
del pensamiento arquitectónico. Sin 
temor a entrar en una discusión fi-
losófica compleja, puede afirmarse 
que los arquitectos aún encontramos 
en este escrito seminal, las razones 
para fundamentar el discurso sobre 
el pensamiento de la construcción 
del espacio.

Quienes leyeron Construir, habi-
tar, pensar (Bauen Wohnen Denken, 
Martin Heidegger, 1964), durante 
la formación académica de la arqui-
tectura de los años 80, asistieron a 
una escisión trascendente del pen-
samiento moderno sobre el espa-
cio, para responder a los interro-
gantes ¿en qué medida el construir 
pertenece al habitar?, ¿qué es la cosa 
construida? La relación con el con-
cepto no es solo analógica. Al res-
pecto, Heidegger (1986) justifica 

que cuando “preguntamos por la 
técnica con el fin de iluminar nues-
tra relación con su esencia” (...) La 
esencia de la técnica descansa en 
la estructura de emplazamiento”, o 
gestell, relacionada con el producir 
y el representar. ¿Y cómo se logra 
esto y se representa sino es median-
te la obra de arte o el texto?

La vinculación del texto sobre el 
espacio arquitectónico y urbano tam-
bién se ha asociado al pensamiento 
de Adorno, Bachelard,  Benjamin, 
Spinoza, Wittgenstein. En París, Ca-
pital del siglo xix (1980), Walter Ben-
jamin utiliza la alegoría como una fi-
gura del lenguaje, mediante la cual se 
dice una cosa para significar otra. La 
ciudad, si bien no en su totalidad, se 
puede constituir en un objeto alegó-
rico, para comprender los mecanis-
mos estructurantes de la modernidad 
del siglo xix.

La jugarreta posmoderna
Terry Eagleton (2013), afirmó 

que a pesar de la puesta en duda de 
las narrativas,

(…) indudablemente el marxismo 
no ha desaparecido, como sí ha 

Sobre el texto en la arquitectura
ocurrido con el posestructuralismo 
(de manera bastante misteriosa), e 
incluso quizá con el posmodernis-
mo. Ello se debe en gran medida a 
que el marxismo es mucho más que 
un método crítico. Es una prácti-
ca política, y si lo que tenemos es 
una grave crisis del capitalismo, es 
inevitable que de algún modo este 
se encuentre en el aire. Las teorías 
van y vienen; lo que persiste es la 
injusticia. Y mientras esto sea así, 
habrá siempre alguna forma de res-
puesta intelectual y artística a ello.
(Eagleton, 2013, p. 37).
 
Sin que esto resulte riesgoso y 

ecléctico, claro está, pues los arqui-
tectos suelen abordar terrenos pan-
tanosos, de los que entran y salen 
de una manera oportunista como 
quien se cambia los zapatos según 
la ocasión. Sin embargo, transi-
tar cuidadosamente estos campos, 
puede contribuir al conocimiento 
de las teorías y la historia del es-
pacio arquitectónico. En medio de 
una época mediática de tiempo real 
como la actual, resulta vital contar 
con un discurso. Hoy, presencia-
mos la exposición diaria de la ar-
quitectura de cartón, el desconoci-
miento del lugar y el paisaje como 
compromiso del artefacto arquitec-
tónico y la falta de un discurso con 
profundidad, alto y ancho sólidos.

Pues la arquitectura sin discurso, 
simplemente es un cascarón de for-
mas especulantes. El ejercicio se-
miótico, puede explicar su lenguaje 
y el texto detrás de ella. Una arqui-
tectura con una carga contenedora 
de contenidos emite el mensaje y 
lo sigue transmitiendo. Quien haya 
estado en el Partenón, en las pirá-
mides de Giza, o haya recorrido la 
ciudad de Roma, por citar algunos 
ejemplos, encuentra una experien-
cia vital para el entendimiento de la 
disciplina. Incluso aún hoy, es inte-
resante recordar el mensaje masivo 
de Las Vegas, gracias a la Comple-
jidad y contradicción en Arquitectu-
ra (1978) de Robert Venturi, uno 
de los primeros promotores de la 
crisis de las vanguardias y Apren-
diendo de Las Vegas: El simbolismo 
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17olvidado de la forma arquitectónica 
(Venturi & Scott-Brown,1978).

La pretendida ruptura de los pos-
tulados mediante el juego de pala-
bras, capturó la escena de la discu-
sión gracias al texto. Venturi inició 
esta época de juegos revirtiendo el 
célebre concepto del movimien-
to moderno la forma sigue la fun-
ción. Para Venturi la forma sigue al 
fracaso, ya que las formas siguen 
condicionadas por la arquitectura 
tradicional (ornamentos, arcadas, 
capiteles), por lo que según él, de-
bían huir de las formas puras y lim-
pias del racionalismo, para abrigar 
la yuxtaposición y la inclusión.

Escribo, luego pienso
Pasados los juegos de palabras, 

queda claro que sin una expresión 
escrita y oral, no hubiera sido posi-
ble dar la pelea.  Rescato la importan-
cia de aprovechar en los estudiantes 
los espacios académicos de la lectu-
ra y la escritura, como una oportu-
nidad para legitimar la importancia 
de las herramientas que permiten 
no solo narrar el diseño arquitectó-
nico–urbano, sino sintetizar y abs-
traer los conceptos relativos al espa-
cio proyectado. La arquitectura y el 
urbanismo, lanzados al lugar-paisa-
je-territorio, tal como se conciben ac-
tualmente, deben estar en condicio-
nes de ser definidos en una palabra, 
o en una serie coherente de palabras 
que aporten una cohesión, un enlace 
mental como fórmula científica que 

manifieste en una expresión única, 
lo que se desea transmitir y lo que la 
sociedad común debe entender por 
sus alcances.

¿Acaso es tan difícil definir las co-
sas diáfanas como son? Un acto ge-
nuino respecto del lenguaje, tratado 
como una parte de un universo de 
conceptos cuyas palabras proyectan 
definiciones y significados, se en-
cuentra en Las palabras en Arquitec-
tura (Benjamín Barney, 2012). Por 
otra parte en ¿Es la Arquitectura un 
texto? y otros escritos (Tomás Mal-
donado, 2004), “Un edificio, no es 
otra cosa que un texto, es decir, una 
suerte de escritura que, en cuanto 
tal, puede ser objeto de lectura” Por 
esto, el territorio, la ciudad y sus edi-
ficios son el resultado de un metalen-
guaje: aquel que procesamos cuando 
nos referimos no al objeto del discur-
so, sino al lenguaje que se refiere al 
objeto del discurso, y nos correspon-
de leerlo y escribirlo.

*Profesor del programa de 
Arquitectura de la Universidad 
de Ibagué.
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Por: Juan Fandiño*

La sostenibilidad es uno de 
los requisitos fundamentales 
para realizar cualquier activi-

dad humana. ¿Qué entendemos por 
sostenibilidad? ¿Realizamos prácti-
cas sostenibles? Estas y otras pre-
guntas seguirán el discurrir de este 
documento. La sostenibilidad es 
un concepto multidimensional que 
incorpora capacidades, actitudes, 
destrezas y oportunidades de un 
desarrollo, un modo de produc-
ción o un sistema para responder 
éticamente a las necesidades pre-
sentes y locales, sin comprometer 
las posibilidades de futuras gene-
raciones o de otras poblaciones que 
habitan el planeta para atender sus 
necesidades materiales o simbóli-
cas (onu, 1987)

Aunque globalmente, los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible 
(ods) son una iniciativa para erra-
dicar la pobreza, proteger el medio 

ambiente y garantizar condiciones 
de paz y prosperidad, fueron defini-
dos 17 tópicos que incluyen entor-
nos naturales y construidos. En el 
2014 el 54 % de la población mun-
dial vivía en ciudades y en el 2050 
llegará al 66 % (un, 2014), equiva-
lentes a 6.500 millones de perso-
nas. El ods11-Ciudades y comunida-
des sostenibles considera que “no es 
posible lograr un desarrollo soste-
nible sin transformar radicalmente 
la forma en que construimos y ad-
ministramos los espacios urbanos” 
(onu, 1987).

Es que la construcción sostenible 
incluye toda construcción o reno-
vación que, además de asegurar la 
calidad de vida de sus ocupantes, 
mitiga los impactos y asegura efi-
ciencia de energía, agua y mane-
jo adecuado de residuos, desde el 
equilibrio del ciclo de vida de ma-
terias orgánicas e inorgánicas, utili-
zando energías renovables y recur-
sos naturales y locales (Federation 

Française du Batiment, 2016). En 
consonancia, en el ámbito nacional, 
el Consejo Colombiano de Cons-
trucciones Sostenibles (cccs) pro-
mueve el uso adecuado de recur-
sos en edificaciones, ciudades y 
comunidades con alta calidad de 
vida y protección de biodiversidad 
(cccs, 2016), mediante la capaci-
tación en construcción y urbanis-
mo sostenible. 

Aunque la frase Think Global Act 
Local (Geddes, 1915) parece coin-
cidir con el concepto de sostenibi-
lidad aquí presentado, las prácticas 
cotidianas en la construcción de 
hábitats individuales y colectivos 
dejan mucho por desarrollar. ¿Qué 
prácticas realizamos en el diseño, 
construcción y gestión de objetos 
arquitectónicos y urbanos? ¿Es la 
autoconstrucción de edificaciones 
y el crecimiento desbordado de 
centros urbanos una práctica coti-
diana? ¡Emerge un horizonte inde-
finido y gris!

Construcciones sostenibles: 
una idea concreta

Laudato-Si¹

Fotomontaje: Diana Forero Meneses.   Fotos tomadas de google imgenes
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El rápido crecimiento de la po-

blación urbana genera los mayo-
res desafíos. La distribución espa-
cial de personas, bienes y recursos 
ejerce alta presión sobre el uso y 
consumo del suelo urbano, convir-
tiéndolo en un recurso escaso y de 
alto costo de producción. Entre las 
presiones más notorias están: con-
gestión vial, sobredemanda de in-
fraestructuras de energía, agua y 
comunicaciones, déficit u obsoles-
cencia de equipamientos sociales, 
falta de espacios públicos, insegu-
ridad, empleo informal,  contami-
nación y segregación social (un, 
2016). En resumen, los patrones de 
urbanización actuales son insoste-
nibles, necesitamos repensar la ciu-
dad en términos de equidad, viabi-
lidad y calidad de vida. 

Por otra parte, las iniciativas más 
conocidas promueven el uso y con-
sumo justo y responsable de ener-
gías renovables, no obstante las de-
mandas siguen en aumento (wb, 
2015). Al menos tres acciones es-
tán previstas para atenuar el im-
pacto: impulsar el acceso global a 
la energía, mejorar la eficiencia de 
producción, distribución y consu-
mo, y promover fuentes de energía 
renovable y combustibles limpios 
(World Energy Council, 2016). 

Otro grupo de propuestas está 
enfocado en recursos hídricos para 
hacer más eficiente la planeación, 
desarrollo, distribución y adminis-
tración eficiente del uso de agua. 
Solo el 3 % del agua del planeta es 
dulce y el 75 % de ella está en gla-
ciales (us Geological Survey, 2015). 
El agua es un recurso escaso y tener 
acceso a agua limpia, segura y be-
bible es cada vez más limitado. La 
gestión del ciclo del agua incluye, el 
tratamiento de aguas negras, grises, 
lluvias y potables que provienen de 
diferentes fuentes. En nuestro eco-
sistema tropical, las aguas lluvias 
tienen un alto potencial de explo-
tación y de destrucción. Nuestras 
estaciones de lluvia están marcadas 
por las tragedias urbanas. 

Sobre el manejo de residuos, al 
parecer, las propuestas son más 
locales. Si bien, la clasificación de 
materiales reutilizables adquie-
re cada vez mayor aceptación, el 
consumo de energía para reciclar 
es una variable incontrolada. Sin 

embargo, los desechos biológicos 
logran un buen proceso con los 
biodigestores, al igual que la reuti-
lización de papel y tejidos vegeta-
les. ¿Cómo medimos los impactos 
de nuestras prácticas en el entor-
no construido? ¿Hasta qué punto 
es posible optimizar el consumo de 
espacio, energía, agua y manejo de 
residuos? ¿Es necesario el reciclaje 
de hábitats construidos para garan-
tizar la calidad de vida de poblacio-
nes e instituciones? 

Algunos de los esquemas de certi-
ficación de construcciones sosteni-
bles son alternativas desarrolladas 
por el sector privado, incluyen los 
sectores productivos, asociaciones 
de profesionales, instituciones aca-
démicas, centros de investigación e 
innovación y organizaciones no gu-
bernamentales. Entre ellas están las 
propuestas del us Green Building 
Council (usgbc) que creó el siste-
ma leed (Leadership in Energy and 
Environmental Design) que mide y 
define el grado de eficiencia y pro-
ductividad de la construcción ver-
de y analiza su impacto en el medio 
ambiente, se aplica en Estados Uni-
dos, Canadá y Latinoamérica. 

Además, en el Reino Unido, el 
método de evaluación y certifica-
ción de construcciones sostenibles 
es el breeam (Building Research 
Environmental Assessment Metho-
dology), encaminado a medir, eva-
luar y ponderar niveles de soste-
nibilidad en diseño, ejecución y 
mantenimiento de una edificación. 
Por su parte, Francia ha desarrolla-
do el sistema hqe (Haute Qualité 
Environnementale)para asesorar en 
la construcción de edificaciones o 
desarrollo urbano sostenible; en él 
define 14 temas medioambientales 
distribuidos en cuatro apartados: 
eco-construcción, eco-gestión, sa-
lud y confort.

Por último, Alemania utiliza la 
certificación de la Asociación de 
Construcciones Sostenibles de Ale-
mania (Deutsche Gesellschaftfür 
Nachhaltiges Bauen–dgnb), desa-
rrollada en cooperación con el Mi-
nisterio Federal de Transportes, 
Obras Públicas y Desarrollo Urba-
no; abarca todos los ámbitos de la 
construcción sostenible. 

Estos esquemas de certificación y 
otros similares tienen por objetivo 

calcular, en valores absolutos, los im-
pactos generados a lo largo del pro-
ceso de diseño, construcción y ges-
tión de edificaciones y desarrollos 
urbanos. En especial, durante el ciclo 
de vida previsto del proyecto. Todos 
los sistemas de evaluación tienen en 
cuenta diferentes prioridades, tec-
nologías, tradiciones constructivas y 
valores culturales que existen en re-
giones y países. 

Ahora, ¿cómo estamos midien-
do nuestros impactos en el entorno 
construido? ¿Es suficiente cumplir 
con normas y exigencias mínimas fi-
jadas por entidades reguladoras del 
crecimiento urbano? ¿Son las prác-
ticas comunes de consumo del sue-
lo urbano consecuentes con estos 
enfoques? Aún quedan muchas pre-
guntas:“¿Cómo se puede comprar o 
vender el firmamento, ni aún el calor 
de la tierra? Dicha idea nos es des-
conocida. Si no somos dueños de la 
frescura del aire ni del fulgor de las 
aguas, ¿Cómo podrán ustedes com-
prarlos?”(Sealth, 1854, p. 1)-  

*Arquitecto. Profesor del programa 
de Arquitectura de la Universidad de 
Ibagué.

1 Laudato-Si (Alabado Seas) Carta Encíclica 
– Papa Francisco.
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Por: Juan Felipe Solis*

Para quienes empezamos la 
actividad como docentes de 
arquitectura sin preparación 

pedagógica previa fue necesario el 
conocimiento propio y la experien-
cia. Hemos sido aprendices de 
maestros expertos para quienes 
enseñar arquitectura tenía signifi-
cado en tanto se planteaban pre-
guntas y se hallaban respuestas pro-
pias,  todo desde aproximaciones 
circulares de prueba y error. Ahora 
empiezo a comprender que existen 
nuevos retos en la formación de  
nuevos arquitectos, y uno de estos 
recae sobre la transformación de la 
idea al elemento real.

Durante años, la academia ense-
ñó a solucionar problemas sobre 
el papel y esta práctica ha impe-
dido resolver los problemas sobre 
la materialización. Se asumió que 
todos son capaces de enfrentar 
la materialización en el ejercicio 
profesional, pero esta reúne va-
riables que difícilmente se logran 
solucionar en nuestro periplo por 
la universidad.

Precisamente, al observar las fa-
lencias de aprendizaje y enseñan-
za sobre la materialización en ar-
quitectura opté por realizar un 
ejercicio práctico en la cátedra 
Tecnologías Alternativas, con los 
alumnos de sexto semestre. Se tra-
tó de combinar dos metodologías 

ampliamente usadas en otras dis-
ciplinas: el Aprendizaje Basado en 
Proyectos (abp) y la Double Dia-
mond Methodology. 

Estas metodologías se fusionaron 
para lograr la apropiación de los te-
mas propios de la asignatura y la 
elaboración de un producto reali-
zado totalmente por los estudian-
tes, quienes se apoyaron en Tecno-
logías de Fabricación Digital. Como 
sostienen Abbott &Ryan (1999): 

“Cada alumno estructurará su co-
nocimiento del mundo a través de 
un patrón único, conectando cada 
nuevo hecho, experiencia o en-
tendimiento en una estructura que 
crece de manera subjetiva y que 

Materializar la arquitectura 
desde el artefacto

Foto tomada de: httpwww.archdaily.coco775159micro-hutong-standardarchitecture
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lleva al aprendiz a establecer rela-
ciones racionales y significativas 
con el mundo”. 

Aprendizaje Basado
en Proyectos (abp) 

Esta metodología se desarrolla 
durante la  realización de un pro-
yecto de mediana complejidad y 
estilo ajustado a las características 
de cada grupo. El proyecto elegido 
debía elegirse a partir de los cono-
cimientos adquiridos por los estu-
diantes a lo largo de su preparación 
teórica;  en otras palabras, depen-
diendo de las capacidades y apti-
tudes de cada grupo, el proyecto 
debe modificarse.

Double Diamond
Methodology (dd)

El diagrama de Double Diamond 
Design Process es una metodología 
gráfica para describir un proceso 
de diseño, el cual obliga a trabajar 
multidisciplinarmente. “Crear pro-
ductos exitosos requiere las ha-
bilidades, destreza y pericia   de 
muchas personas: ingenieros, es-
pecialistas, analistas, estrategas, di-
señadores, investigadores, arqui-
tectos y mercaderistas trabajando 
juntos”  (Schnei der, 2015). El pro-
ceso se divide en cuatro fases: Des-
cubrir, Definir, Desarrollar y En-
tregar. Allí  se traza un diagrama 
con las etapas divergentes y con-
vergentes del proceso de diseño 
porque esto sugiere diferentes ma-
neras de pensar. 

Experiencia académica
Se realizó una división por gru-

pos; cada uno estuvo conformado 
entre 25 y 30 estudiantes y el tra-
bajo quedó organizado así en seis 
pequeños núcleos. Cada grupo re-
solvió, mediante un artefacto o mo-
biliario, un problema que aqueja a 
un grupo específico de la población 
universitaria. Haciendo referencia 
a que “la educación apoyada en el 
constructivismo implica la experi-
mentación y la resolución de pro-
blemas y considera que los errores 
no son contrarios al aprendizaje, 
sino más bien la base del mismo” 
(Ausbel, 1976), la metodología 
toda se fundamentó en problemas 
y errores.

El proceso de diseño empe-
zó con la observación minuciosa 
del usuario, de quien se identifi-
can características únicas, tam-
bién su relación con el problema 
que se pretende resolver. A par-
tir de este momento los estudian-
tes,  siguiendo de manera intuiti-
va la metodología D.D, hicieron 
una primera entrega organizada 
en forma de concurso para mos-
trar su idea. El incentivo fue vol-
ver realidad su proyecto en caso 
de resultar ganadores y el premio 
incluyó convertirse en el equipo 
director del proyecto para quie-
nes los equipos restantes trabaja-
rán y unirán sus esfuerzos en pro 
de su materialización.  

En la segunda inició la simulación 
de las relaciones típicas en las acti-
vidades laborales en las que, cual-
quier compañero o par puede en-
trar a ser su director temporal. De 
esta manera se aprende a dejar a un 
lado susceptibilidades y egos, muy 
comunes en nuestra profesión, para 
dar paso al trabajo colaborativo y 
con un objetivo común. El equipo 
conductor que ha adquirido la res-
ponsabilidad total del proyecto dis-
tribuyó entre los cinco equipos res-
tantes las tareas que incluyen: a) el 
rediseño de la propuesta siguiendo 
la retroalimentación dada por los 
jurados;  b) el estricto seguimien-
to del presupuesto que no debe 
exceder una suma específica de-
pendiendo de cada ejercicio; c) la 
logística y planificación de tiempos 
y actividades; d) la coordinación 
con los diferentes contratistas; e) 
la compra y movilización de mate-
riales junto a su resolución técnica. 

Los últimos tres días del proyec-
to se convierten en los más álgidos 
debido a las diferencias entre los 
estudiantes, también por la dificul-
tad que tienen para seguir instruc-
ciones de un igual. Para establecer 
una relación de jerarquía y orden 
se le da la libertad al grupo ganador 
de poner la calificación asignada 
a todos los alumnos para la entre-
ga final, la cual distribuirá según la 
disposición, trabajo y compromi-
so que haya tenido cada estudiante 
con el proyecto. 

De esta manera el estudiante se 
conecta más al proyecto: “mien-
tras más involucrados estén los 

estudiantes en el proceso, más van 
a retener y a asumir la responsa-
bilidad de su propio aprendizaje” 
(Botto ms & Webb, 1988). En este 
caso la calificación actúa como in-
centivo al igual que lo haría una re-
muneración en el ámbito laboral, la 
cual se debe administrar de manera 
justa y responsable. Todo este pro-
ceso es supervisado cuidadosamen-
te por el docente para que no se co-
metan arbitrariedades o atropellos. 

Los estudiantes coincidieron en 
que es gratificante realizar un ar-
tefacto que a pesar de no ser pro-
yectado por ellos, pudieron partici-
par activamente en su elaboración 
y esto terminó siendo lo más im-
portante. Este tipo de metodolo-
gía afianza la importancia del traba-
jo en equipo así como el valor que 
tienen todas las labores dentro de 
las actividades de diseño. La exal-
tación aumenta una vez ven, utili-
zan y disfrutan el elemento que con 
mucho esfuerzo han hecho reali-
dad, un artefacto que todos comen-
tan, todos utilizan. Un artefacto del 
cual reciben elogios por parte de 
los usuarios finales.

*Profesor del programa de Arquitec-
tura de la Universidad de Ibagué.
juan.solis@unibague.edu.co
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Por: Juan José Ospina-Tascón* 

El agua constituye un elemento 
geográfico que condiciona la 
organización espacial, el cre-

cimiento y la actividad productiva 
de las ciudades (Kostof, 2005). En 
este sentido, una constante uni-
versal en el desarrollo de las civi-
lizaciones ha sido el permanente 
vínculo con un río principal, enten-
dido como un elemento natural que 
hace posible la vida, contribuye a 
optimizar ámbitos tanto económi-
co como urbano, cultural, social y,  
por supuesto, el hidrográfico. Los 
ríos son elementos de gran interés 
paisajístico, por ello el ingeniero 
Luis Camacho afirma que “sanear 
e invertir en los cuerpos de agua y 
sus entornos les da valor a las ciu-
dades, aumentan la calidad de vida 
y proporcionan ambientes sanos” 
(Diario El Tiempo, 2014, p. 1). 

En Colombia el río Magdalena 
con una longitud de 1.500 km, se 
constituye como el principal eje hí-
drico navegable desde Honda (To-
lima) hasta su desembocadura en 
Bocas de Ceniza (Atlántico) en el 

mar Caribe. El río Magdalena ha 
sido desde el inicio de la conquis-
ta española en 1536 hasta la actua-
lidad, un elemento natural forjador 
de dinámicas que han contribuido 
a potenciar el desarrollo nacional. 

Entre los municipios ribereños, 
Honda se ubica en la zona norte del 
departamento del Tolima, entre las 
cordilleras Oriental y Central. Este 
lugar habitado por los antiguos On-
damas, se constituye como una pe-
nínsula, debido a que está acompa-
ñado de agua en tres de sus lados 
por ríos, siendo el principal el Mag-
dalena donde convergen el Gualí 
y Quebrada Seca. Dicho escenario 
geográfico que tiene unas caracte-
rísticas topográficas singulares aco-
gió a los primeros habitantes de la 
Villa de San Bartolomé de Hon-
da en 1643, que más adelante, en 
1830, se constituiría como la ciu-
dad de Honda. 

Este lugar fue un enclave estra-
tégico para los grupos amerindios, 
tanto por su topografía como por 
su cercanía al agua, donde la ribera 
oriental del río Magdalena presenta 
un corte de terreno vertical de unos 

treinta metros de altura sobre el ni-
vel de las aguas, que hace posible 
el dominio visual para controlar el 
paso de oriente a occidente por tie-
rra, mediante el uso de puentes que 
posibilitan el intercambio de mer-
cancías y de norte a sur de manera 
fluvial. Sin embargo, de los cuaren-
ta construidos en Honda y que mo-
tivaron el apelativo de Ciudad de 
los puentes, han desaparecido vein-
tidós y tan solo se conservan die-
ciocho, contando los ubicados so-
bre los ríos y quebradas que bañan 
el Municipio. 

Según Guzmán (2002), la histo-
ria de Honda está permanentemen-
te vinculada al río Magdalena, desde 
la conformación espontánea como 
embarcadero hasta el momento en 
que pasó a convertirse en el puerto 
fluvial más importante para las pro-
vincias andinas a lo largo de cuatro 
siglos hasta cuando la navegación flu-
vial fue sustituida por otros medios 
de transporte terrestre. La geomorfo-
logía del lugar ha repercutido de ma-
nera significativa en actual configura-
ción urbana de Honda. Esto se puede 
deducir al analizar su surgimiento 

Río y ciudad
Una lectura histórica de Honda (Tolima)

Honda (Tolima) vista parcial, 1951 Calle de Honda
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espontáneo sin acto fundacional y el 
crecimiento urbano adaptado a la to-
pografía escarpada que existe entre 
las cuencas del río Gualí y la Quebra-
da Seca. 

En realidad, la geomorfología del 
lugar ciertamente dificultó imple-
mentar un trazado reticular y or-
denado de las calles y manzanas en 
contraste con el de diversos cen-
tros históricos que existen en Lati-
noamérica, tales como, Tunja, Po-
payán, Lima y Quito. En este caso, 
los múltiples desniveles del terreno 
propios de Honda, sirvieron como 
estrategia militar, en cuanto a la 
protección del lugar durante la épo-
ca de la conquista y dieron origen a 
la conformación de calles sinuosas 
y cuestas, que hoy se evidencian, 
siendo la calle de Las Trampas la 
más reconocida.

Indudablemente, la localización 
geográfica de Honda es un factor es-
tratégico, pues se constituye como un 
nodo en la red de intercambios des-
de el periodo colonial, pues hacia el 
oriente se encontraba el poblado al-
tiplano cundiboyacense y hacia el oc-
cidente se hallaban las provincias mi-
neras de Cauca y Antioquia. Es por 
ello que Honda se convierte en el 
principal puerto distribuidor de los 
productos importados de España y 
los que se exportaban del interior del 
país y el norte del Tolima, como café 
y tabaco, entre otros.

Además, un factor por destacar en 
el imaginario colectivo de los toli-
menses respecto al río Magdalena es 

el fenómeno de La Subienda de peces, 
debido a su dinámica anual, por los 
meses de abril y mayo, que constitu-
yó por siglos motivo de congregación 
de las tribus amerindias del valle me-
dio del Magdalena y de las estribacio-
nes de la cordillera oriental. Para los 
colombianos del centro del país, la 
coincidencia con la celebración de la 
Semana Santa reforzaba la tradición 
religiosa y pasaba a ser la actividad 
económica de primer orden. Sin em-
bargo, en la actualidad son lamenta-
bles los efectos del impacto ambien-
tal, generados por intervenciones 
que han afectado el caudal natural y 
el nivel del río, disminuyéndolo en 
un 40 %. La imagen del Magdalena 
que se tenía hasta hace dos décadas 
ha cambiado, las piedras y la arena 
hoy están al descubierto. 

El Municipio de Honda, por su 
historia vinculada al río, ha sido un 
importante punto de intercambio 
comercial, pero además constituye 
para los tolimenses como uno de 
sus legados culturales de interés. 
Sin embargo, su estado de aban-
dono actual es evidente. Por lo an-
terior, se hace necesaria la imple-
mentación de estrategias urbanas 
que contribuyan a vincular de nue-
vo la ciudad al río, espacios públi-
cos que vinculen el entorno natural 
y articulen espacialmente las edifi-
caciones vecinas, de las que un gran 
número por su edad, materialidad 
y estilo arquitectónico están ca-
talogadas como bienes inmuebles 
de interés cultural, en consonancia 

con los demás propósitos plasma-
dos en el actual pbot del Munici-
pio. Seguramente, al desarrollar 
espacios que optimicen la imagen 
urbana y el aprovechamiento del 
paisaje natural, se incrementará el 
desarrollo económico, social y eco-
turístico hasta convertirlo en uno 
de los principales Centros Turísti-
cos del norte del Tolima.

*PhD Arquitecto. Profesor de la Uni-
versidad de Ibagué y de la Universidad 
del Tolima.
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Las Reales Minas de Santa Ana 
y Las Lajas hacen parte de la 
historia económica y social 

del Tolima y de Colombia, dada 
su riqueza minera en oro y plata a 
fines del siglo xvi y durante todo el 
siglo xvii. Actualmente, las ruinas, 
túneles y socavones están ubicados 
en una reserva natural en los alre-
dedores de la quebrada Jiménez, 
municipio de Falan, en el norte del 
Tolima, flanco oriental de la cor-
dillera central. En 1590, se encon-
traban dentro de los términos de 
la recién fundada ciudad de Santa 
Águeda, que a su vez estaba bajo 
la jurisdicción de lo que se llamó 
“Provincia de Mariquita o El Par-
tido de Tierra Caliente” (Moreno 
Sandoval, 2006). 

La explotación minera de Las 
Lajas y Santa Ana

Según Ruiz de Rivera, la activi-
dad minera en la jurisdicción de la 
ciudad de Mariquita conoció tres 
ciclos de acuerdo con los ingre-
sos a las Cajas Reales. El primero, 
de 1620 a 1633, tuvo una produc-
ción sostenida y luego un descen-
so que llegó a su punto más bajo en 
1644; el segundo, que fue de auge 
en la década de los años setenta; y, 
por último, después de 1689. Una 
de las minas más ricas, la de Man-
ta, fue propiedad de varios mineros 
entre los que se encontraban Alon-
so Ruiz de Sahajosa, encomendero 
de la ciudad de Ibagué, don Fran-
cisco Beltrán de Caicedo y Gaspar 
de Mena Loyola. 

Hacia 1786, don Juan José Delhu-
yar, en carta al Virrey Caballero y 
Góngora señala como las vetas más 
ricas a las de 

Mariquita, Manta, el Real de Las 
Lajas, con seis minas; el Real de 

Frías con una mina y el Real de 
Santa Ana, con seis. La población 
de los Reales de Las Lajas y Santa 
Ana era, en 1778, de 614 personas: 
428 blancos; 137 libres; 32 indios 
y 17 esclavos” (Guzmán, 1996). 

La relación de 1789 indica que la 
minería desplazó a la agricultura, 
al comercio y a las artes. Fue indis-
pensable suplir los productos, aún 
a grandes costos, trayéndolos de 
afuera. Esta situación explicaría la 
pobreza de los mineros. Las minas 
de Falan disminuyeron su produc-
ción por causa de los problemas de 
mano de obra (muerte de indíge-
nas y de esclavos), de abasto y de 
las condiciones técnicas de explo-
tación. 

En realidad, los métodos para la 
explotación y extracción del metal 
dependían de las condiciones don-
de se hallaba. Si estaba en la super-
ficie lo usual era cortar los cresto-
nes. En cambio, cuando el metal se 
hacía más profundo su extracción 
se llevaba a cabo por la técnica del 

desmonte. Era necesario seguir la 
veta y era cuando se hacía indis-
pensable recurrir al túnel. Delhu-
yar, en 1785, después de una ins-
pección, llegó a la conclusión que 
los mineros del siglo xvii no habían 
tenido suficientes conocimientos y 
que, por lo tanto, las minas no ha-
bían sido bien explotadas y muchas 
de ellas se encontraban aun vírge-
nes, hecho, que permitirá más tar-
de que los ingleses en el siglo xix, 
terminen de explotarlas.

Los hombres ilustres que 
visi taron Falan y las Minas
de Santa Ana

Durante diez años, las minas de 
Santa Ana y Las Lajas fueron admi-
nistradas por José Celestino Mutis, 
el sacerdote, botánico y matemáti-
co, que dirigió la Real Expedición 
Botánica. El célebre químico y mi-
neralista español Juan José Delhu-
yar, descubridor del wolframio, 
también administró  estas minas 
durante quince años y trabajó junto 

La ciudad perdida de Falan,
un viaje por la historia

Ruinas de la ciudad perdida de Falan.
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con Mutis en las minas de Santa 
Ana y Las Lajas y en las Minas del 
Sapo en Valle de San Juan. 

Sin embargo, a Falan y a sus mi-
nas llegaron no solamente Mutis y 
Delhuyar, sino también personajes 
importantes que recorrieron sus 
caminos, como el sabio Francisco 
José de Caldas, Jorge Tadeo Loza-
no, Francisco Antonio Zea, Ale-
jandro Humboldt, Bonpland y el 
mismo Simón Bolívar, quien en su 
último viaje en 1830, cuando se di-
rigía a la quinta de San Pedro Ale-
jandrino en Santa Marta, visitó las 
minas y descendió 300 pies en uno 
de los túneles más profundos de las 
minas de Santa Ana.

La ciudad perdida
Los vestigios de estas minas 

son parte de una obra de ingenie-
ría y de arquitectura que encierra 

muchas incógnitas y se constitu-
yen, sin duda, en una obra mara-
villosa, escondida en medio de la 
vegetación. Estas ruinas históricas 
y arqueológicas, hace parte del pa-
trimonio cultural material del país, 
que merece ser conservado y que 
ha sido incluido con Falan, en el re-
corrido de los pueblos que hicieron 
parte de la Expedición  Botánica y 
de la actual Ruta Mutis, primera 
ruta cultural del país. 

Indudablemente, la reserva na-
tural donde se encuentra la ciudad 
perdida es un paraje excepcional 
que se recorre a través de sende-
ros y puentes en guadua, túneles 
de ladrillo, muros de dos a  cua-
tro metros de altura, y estructu-
ras construidas en laja tallada, que 
son algunos de los vestigios que 
se podrán encontrar en la ciudad 
perdida. También se encuentran 
misteriosos túneles por donde era 

transportado el material extraído y 
muros en piedra de laja tallada de  
diez, veinte y treinta metros de lar-
go.

Los amantes del ecoturismo y de 
la historia que decidan dar un pa-
seo por este mágico lugar, podrán 
apreciar también paisajes agrada-
bles, con piscinas naturales, árbo-
les milenarios, y una gran variedad 
de fauna y flora silvestre. Este es un 
paseo inolvidable para los amantes 
del ecoturismo, la arquitectura y 
de la historia. La ciudad perdida ha 
sido ya declarada patrimonio cultu-
ral material del Departamento del 
Tolima.

Mayor información: Fundación 
Ecoturística Santa Ana. funsanta-
na2016@hotmail.com o a los ce-
lulares 311-878-1836 y 310-574-
0846.

*Doctor en Sociología y Antropología 
de la Universidad de París VIII
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Detalle de una de las cuevas de la ciudad 
perdida de Falan.



Por: Jaime Fajardo Suárez*

Convive es un lugar común en 
las facultades de Arquitec-
tura del país. Siempre habrá 

expectativas sobre el nuevo Con-
vive. Es un método pedagógico em-
pleado para llegar a la realidad de 
los problemas cruciales del país al 
colocar al estudiante en el ámbito 
de las necesidades de las comu-
nidades en relación con las carac-
terísticas del hábitat que las rodea. 
“Convive es valioso, por ser objeto 
de reflexión académica. A través 
del concurso invitamos a las uni-
versidades a centrar su atención 
en temas que usualmente no hacen 
parte de la agenda académica y que 
por el contrario sí hacen parte de la 
agenda pública” (Convive, 2016).

Adicionalmente, la presentación 
de los trabajos de las diferentes 
universidades establecen unos ni-
veles de calidad propios del con-
curso arquitectónico, al desarrollar 
estudios en el ámbito nacional. La 
calidad que se persigue se logra, en 
primera instancia, por el nivel de 
competitividad que se desarrolla 
entre todas las facultades que parti-
cipan del concurso; esta calidad se 
logra cuando se conoce realmente 
el problema, y se plantea un diseño 

acorde con los objetivos propues-
tos por el concurso.

Cada facultad genera sus propios 
recursos de acuerdo con el tema 
propuesto. Y es de anotar que tam-
bién se percibe un ámbito concur-
sero donde presuponemos se cons-
tituyen grandes equipos y ayudas 
que las fortalezcan para lograr  po-
sicionarse en el medio estudiantil.

En nuestro caso específico, no se 
construye el gran equipo, es un ta-
ller, que con su profesor y con la 
opción de conferencias y apoyos 
puntuales de docentes,  refuerzan 
el taller. Pero, nunca se ha consti-
tuido en la metodología propia de 
la facultad. Es una de las vivencias 
que con más expectativa esperan 
los estudiantes. Es una experiencia 
significativa que debe contribuir al 
mejoramiento de la calidad del pro-
grama de Arquitectura. No es un 
grupo constituido por los mejores 
estudiantes de la facultad, sino, por 
los estudiantes del taller viii.

El concurso en sus planteamien-
tos establece una serie de estrate-
gias que promueven la capacidad 
de indagación, que va generando en 
los estudiantes un sentido de inves-
tigación, basado en los problemas 
que la realidad presenta. Interac-
tuar con la comunidad específica, 

les permite conocer, interpretar, 
reflexionar, criticar y establecer, 
una clara posición creativa y esté-
tica, la cual le ha de permitir desen-
cadenar unos procesos de involu-
crarse en la sociedad que analiza y 
de crear unas competencias que ge-
neren condiciones en la búsqueda 
de un hábitat realmente sostenible 
y amigable con el medio ambiente. 
Razón suficiente para manifestar la 
necesidad de vivir esa experiencia.

Además, nos permite elaborar un 
proceso de autoevaluación al bus-
car una mejora continua en la pre-
sentación de los proyectos; verifi-
car, también, el cumplimiento de 
las bases del concurso, identifica 
las debilidades al establecer la com-
paración con los otros proyectos. Y  
nos induce a respondernos cons-
tantemente preguntas como:

¿Cómo debemos entender la co-
nexión de la historia y de la cul-
tura? ¿Cómo se contextualiza el 
paisaje que rodea a dicha comuni-
dad? ¿Cómo se explica el sentido 
de identidad e imaginabilidad de la 
ciudad en estudio?

El resultado esperado desde la 
academia, sería el de la innovación 
de la arquitectura, el diseño urba-
no, el ecourbanismo. Las nuevas 
propuestas siempre serán para los 

Convive, una experiencia para vivir

Los estudiantes de Arquitectura Juan David Rivas, David Ricardo Mejía, Paola Mejía, Ana Pamela Ramírez y Juan David Ríos, finalistas 
en el concurso de Convive, Turbo territorio biográfico, proyecto dirigido por el profesor Jaime Fajardo.
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sectores de menores ingresos. Es 
hablar de ecología urbana, de arqui-
tectura social.

Convive ha desarrollado hasta el 
momento once temáticas que han 
abarcado regiones que van desde 
Uribia en La Guajira hasta Pasto en 
Nariño. Las reflexiones planteadas 
han sido entre otras:

(…) reflexionar los procesos de re-
asentamiento derivados de la ame-
naza de erupción del volcán Gale-
ras. Pasto demostró ser antes que 
una ciudad, un territorio cultural 
con una historia viva y profunda 
que se expresa en múltiples for-
mas de tradiciones, patrimonio, 
paisaje, y patrones especiales de 
uso y ocupación del suelo. (Convi-
ve, 2009, p. 1).
 
Para el 2011, entre los objetivos 

del ejercicio estuvo el “proyectar 
una visión prospectiva multiesca-
lar (vivienda, ranchería, corregi-
miento, municipio y departa-
mento) y pluriétnica del futuro 
desarro llo urbano, suburbano y ru-
ral de Uribia, teniendo en cuenta 
que en este conviven “indígenas” 
(45 %), “mestizos y blancos” (40 
%) y “afrodescendientes” (15%)” 
(Convive, 2011. p.1).

Con ocasión del Convive vii, rea-
lizado para Buenaventura (Colom-
bia), en el 2012, el primero de los 
objetivos fue: 

Proyectar una visión futura del 
puerto de Buenaventura, pun-
tualmente de la “isla Cascajal”, 
contemplando las tres estructu-
ras urbanas identificadas: 1. La 
infraestructura portuaria y su im-
portancia en el desarrollo econó-
mico del país, siendo el puerto 
más importante sobre el Pacífico, 

responsable además de recibir los 
productos de los tratados de libre 
comercio que empezaran a operar 
en un futuro inmediato. 2. La es-
tructura urbana de la ciudad, asen-
tada desde 1515 y cuyo desarrollo 
ha estado en conflicto permanen-
te, entre la tensión de la operación 
portuaria y sus actividades asocia-
das y la estructura urbana, infor-
mal de bajamar. 3. Estructura ur-
bana, informal pero consolidada 
de bajamar, cuyo uso principal es 
vivienda y enfrenta un alto dete-
rioro espacial y social. (Convive, 
2012, p. 1).

Para el 2014, las reflexiones de 
Convive ix giraron en torno del pai-
saje cultural vivo y sostenible, cuya 

(…) propuesta provino directa-
mente del Alcalde de Circasia, 
quien representa en buena medida 
la inquietud de los gobernantes de 
los municipios que hacen parte de 
lo que conocemos comúnmente 
como el Eje Cafetero, una región 
de la cual muchos tenemos apenas 
algún conocimiento y referencia 

por su importancia económica y 
como destino turístico (Convive, 
2014. p. 1).

Toda esta riqueza en los temas, 
en las regiones más dispares de 
nuestro país, y con comunidades 
marginadas, pero llenas de cultura 
y tradición han constituido un cú-
mulo de experiencias, que enrique-
cen y fortalecen al programa de Ar-
quitectura. Nuestra participación 
ha sido exitosa en la medida en que 
nos hemos colocado entre los diez 
primeros puestos, en tres ocasio-
nes de las cinco veces en que he-
mos concursado.

Lo expuesto en este escrito, ha 
hecho del Convive la magia y la ex-
periencia de vivirlo.

*Arquitecto. Catedrático del progra-
ma de Arquitectura de la Universidad 
de Ibagué.

Referencias
Convive(2009). Documento de Presenta-

ción de Convive IV. Revista Escala. Recu-
perado de: http://www.revistaescala.com/
index.php?option=com_content&view=-
category&layout=blog&id=96&Itemid=140

Convive (2011). Objetivos de Convive VI. 
Revista Escala. Recuperado de: http://
www.revistaescala.com/index.php?op-
tion=com_content&view=category&lay-
out=blog&id=95&Itemid=139

Convive (2012). Objetivos de Convive VII. 
Revista Escala. Recuperado de: http://
www.revistaescala.com/index.php?op-
tion=com_content&view=category&lay-
out=blog&id=108&Itemid=152

Convive (2014). Paisaje cultural vivo y 
sostenible. Revista Escala. Recuperado 
de: http://www.revistaescala.com/index.
php?option=com_content&view=catego-
ry&layout=blog&id=116&Itemid=159

Convive (2016). Documento de pre-
sentación.Recuperado de:http://www.
revistaescala.com/index.php?op-
tion=com_content&view=category&lay-
out=blog&id=82&Itemid=114

Convive ha 
desarrollado hasta 
el momento once 

temáticas que han 
abarcado regiones 

que van desde Uribia, 
en La Guajira hasta 

Pasto, en Nariño. 

Detalle de las viviendas del proyecto presentado por los estudiantes de Unibagué.



Por: Mauricio Mogollón*

La tensión y relación asimétri-
ca entre la arquitectura que se 
enseña y la arquitectura que 

se produce pone en evidencia la 
brecha que separa la etapa de for-
mación del arquitecto de su prác-
tica como profesional, siendo esta 
una problemática que requiere de 
nuevas formas de abordar desde 
lo epistemológico, pedagógico y 
didáctico la experiencia educativa 
en los programas de arquitectura, 
con el objetivo de acortar las dis-
tancias entre los roles, prácticas, 
métodos, estrategias, recursos, tec-
nología, reglas, tiempos y alcance 
de los proyectos que crean tanto 
estudiantes como profesionales.

Del mismo modo, la acelerada 
obsolescencia del conocimien-
to, producida por su progresión 
geométrica, junto a la asincronía 
del currículo en relación con el 
progreso de la ciencia y la tecno-
logía, no permiten incorporar los 
conocimientos científicos y tec-
nológicos a los planes de estu-
dio al mismo ritmo que estos se 

producen (Cabrera, 2009), difi-
cultando el desarrollo de proyec-
tos de arquitectura coherentes, 
pertinentes, sostenibles y social-
mente responsables frente a las 
necesidades de las comunidades 
en los talleres de arquitectura.

A continuación, se tratarán al-
gunos aspectos que se consideran 
importantes para la formación del 
arquitecto que la época requiere y 
a partir de los cuales se reflexio-
nará en torno de las formas de 
producción del conocimiento, la 
acción educativa y el ejercicio de 
la profesión.

Ética e interdisciplinariedad
Diversas tendencias y manifesta-

ciones han intentado clasificar y je-
rarquizar los componentes funda-
mentales de la arquitectura a través 
de la historia. Para el movimiento 
moderno la función prevalecía so-
bre lo estético y fue el desarrollo 
de nuevos materiales y técnicas lo 
que posibilitó su surgimiento y de-
sarrollo. Años más tarde, el pos-
modernismo apuesta por la recu-
peración de los órdenes clásicos, la 

creatividad, la estética y el carácter 
simbólico del edificio, restando im-
portancia a la función; y hoy, el in-
terés se dirige y centra su atención 
en la ética, más que en lo expresivo 
y estético, y en las personas, más 
que en los objetos.

Por otra parte, como lo plan-
tea Bjarke Ingels en su libro Yes 
is More (2010), la arquitectura no 
surge de un único acontecimien-
to, no la concibe una única men-
te y no es construida por una sola 
persona y, mucho menos, es la 
materialización de objetivos per-
sonales, sino por el contrario, es 
el resultado de la adaptación con-
tinua a los múltiples fuerzas con-
flictivas de la sociedad. 

Es por esto, que una posición éti-
ca frente a los procesos creativos 
en arquitectura es necesaria y esta 
debe estimular el diseño y cons-
trucción física del espacio habita-
ble, desde una dimensión social 
en la cual se conjuguen disciplinas 
que permitan la articulación entre 
arte, ciencia y técnica y entre teo-
ría y práctica, en respuesta a las 
condiciones sociales, culturales e 

Arquitectura:
ética, interdisciplinaridad y contexto
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históricas de una comunidad sobre 
un territorio. 

Contexto
Son todos aquellos elementos de 

tipo físico, socio cultural y simbó-
lico que caracterizan un lugar, de-
finen la experiencia y memoria co-
lectiva de la comunidad sobre un 
territorio y determinan la influen-
cia del proyecto arquitectónico so-
bre su entorno.

En el caso colombiano, los com-
ponentes del contexto han sufri-
do  transformaciones a través de la 
historia como resultado de múlti-
ples y diversas condiciones de todo 
tipo. Por ejemplo, los asentamien-
tos prehispánicos no subsistieron 
como resultado de su exterminio. 
Posteriormente, bajo el dominio 
español se erigieron ciudades so-
bre una lógica de dominación y no 
como resultado de la construcción 
social del territorio; finalmente, el 
surgimiento en el siglo xix de una 
nueva sociedad democrática y libe-
ral supuso una idea de modernidad, 
siendo la ciudad en el siguiente si-
glo el territorio que se ocupa y que 
seduce, motivando la migración de 
la población que vivía en el campo; 
algunos en búsqueda de mejores 
oportunidades y otros huyendo de 
la violencia.

Es este el contexto, en el cual se 
prefiguran los proyectos de arqui-
tectura que desarrollamos en nues-
tras aulas y que tienen a lo urbano 
como escenario privilegiado, re-
legando otras realidades al olvido 
y abandono desde lo disciplinar 
y profesional, configurando otra 
dese quilibrada relación entre las 
necesidades de la población y los 
temas reduccionistas que se abor-
dan en los talleres de diseño a tra-
vés del proyecto arquitectónico.

El taller de arquitectura
El proyecto se explora a través 

de toda la formación del arquitec-
to y se concreta en los talleres de 
diseño, validando todo el esfuerzo 
del estudiante a lo largo de su for-
mación a través de una propuesta 
urbana y arquitectónica al terminar 
sus estudios. Este grupo de asigna-
turas que conforman este compo-
nente disciplinar del arquitecto es 
el que posee el mayor número de 

créditos y horas de dedicación. Se-
guramente, el estudiante de arqui-
tectura imagina que su trabajo al 
terminar su formación profesional 
en pregrado será fundamentalmen-
te el desarrollo de proyectos (Cos-
me, 2008), y que no existen otros 
ámbitos de desempeño profesional 
diferentes a este.

Según la Carta uia/Unesco - 
De la formación en Arquitectu-
ra(2006) y el documento uia and 
architectural education reflections 
and recommendations (2014), se 
establece que el trabajo en pro-
yectos es la base del periodo de 
formación, ocupando aproxima-
damente la mitad del currículo, 
siendo la conjunción de los cono-
cimientos adquiridos y de las ap-
titudes requeridas y plantea que 
la formación arquitectónica se or-
ganiza en torno a una materia es-
pecial, privilegiada y central que es 
el taller de diseño arquitectónico 
y este equivaldrá al menos a la mi-
tad del tiempo de estudio.

De esta forma, el proyecto sin-
tetiza los componentes del cono-
cimiento arquitectónico e integra 
los aspectos descritos anterior-
mente (ética, interdisciplinarie-
dad y contexto), siendo necesa-
ria una aproximación sistemática 
y profunda que no se limite a una 
simple resolución formal, espacial  
y funcional, carente de sentido y 
alejada del carácter transforma-
dorde la arquitectura.

Conclusión
Como respuesta a lo anteriormen-

te expuesto, desde el programa de 
Arquitectura de la Universidad de 
Ibagué se apuesta por una reforma 
curricular que democratice los pro-
cesos creativos y fomente la cons-
trucción de espacios en los cuales 
la academia se acerque a las comu-
nidades y participe de forma activa 
en la construcción del espacio habi-
table y la transformación del terri-
torio, explorando fundamentos teó-
ricos y metodológicos que acorten 
las distancias entre la enseñanza de 
la arquitectura y su práctica profe-
sional con la realidad de nuestra so-
ciedad, dando respuestas a los re-
tos que emergen de problemáticas 
como el crecimiento desmesurado 
de las urbes, el olvido de lo rural, el 

desequilibrio espacial y social; sien-
do conscientes del poder transfor-
mador de la universidad y de la res-
ponsabilidad de esta ante los nuevos 
escenarios que se configuranante los 
acuerdos de paz.

Finalmente, el reconocer la difi-
cultad de dar cuenta de los fenó-
menos que suceden en nuestros te-
rritorios desde una sola disciplina, 
requerirá de aportes conceptuales 
y metodológicos que ayuden a te-
ner una lectura más completa de 
las complejas dinámicas sociales 
sobre el territorio, que vaya más 
allá de las disciplinas, permitien-
do un diálogo interdisciplinario 
y fortalezca la integración de los 
programas que hacen parte de la 
Facultad de Humanidades, Artes y 
Ciencias Sociales. 

*Arquitecto. Profesor del programa 
de Arquitectura de la Universidad de 
Ibagué.
mauricio.mogollon@unibague.edu.co
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-Graduado-

Por: Clara Quimbayo Cardona*

Daniel Gerardo Caro Gutié-
rrez es graduado del Pro-
grama de Arquitectura de 

la Universidad de Ibagué en el 
año 2014, actualmente se encuen-
tra cursando tercer semestre en la 
Maestría en Diseño del Paisaje, en 
la Universidad Pontificia Bolivaria-
na Sede Medellín.

Desde antes de graduarse de la 
Unibagué, Daniel alternaba sus estu-
dios apoyando algunos proyectos de 
diseño en obras residenciales e ins-
titucionales. “Tuve la oportunidad 
de apoyar en el sector público desde 
la Secretaría de Infraestructura pro-
cesos de atención a solicitudes de la 
ciudadanía en diferentes sectores de 
la comunidad”.

Participó  con opus, Oficina de 
Proyectos Urbanos, y Pluz Taller, en 
el concurso público de Iluminación 
del Castillo de San Felipe de Barajas, 
en Cartagena, organizado por la So-
ciedad Colombiana de Arquitectos, 
en donde su equipo obtuvo mención 
de Honor en segunda ronda. “Allí me 

convencí de que el trabajo en equipo 
e interdisciplinar permite desarrollar 
proyectos a una complejidad mayor 
y esto conlleva  a mejores resulta-
dos”, asevero Caro. 

Actualmente trabaja como coordi-
nador de proyectos en Carlos Mario 
Suárez Arquitectos, en la ciudad de 
Medellín, en diseño y obra de vivien-
da con una visión sensible de la uni-
dad habitacional, recordando que la 
escala de la arquitectura se remite al 
detalle. También hace parte del equi-
po de Pluz Taller, un espacio desti-
nado al diseño de la iluminación de 
espacio público, residencial, institu-
cional y comercial, con un alto sen-
tido social, donde se desarrollan pro-
yectos con comunidades.

Su paso por Unibagué impulsó su 
desarrollo profesional brindándole 
las herramientas que consolidarían 
la base del conocimiento. “La Uni-
versidad me apoyó no solo brin-
dándome un espacio físico, sino 
también con una planta docente 
adecuada y capacitada para com-
partir conocimientos y experien-
cias. Con varios docentes que tuve 

en el pregrado, actualmente sigo en 
contacto y considero que el lazo 
academia-graduado, debe mante-
nerse vigente para facilitar el desa-
rrollo de distintos procesos”.

Daniel inició en el mundo de la 
arquitectura gracias a su padre, y 
desde ese momento se considera 
un enamorado de ella. “El conse-
jo que les puedo dar a los actuales 
estudiantes de arquitectura  es que 
sin importar las dificultades, barre-
ras o limitaciones que tengan, asu-
man la carrera como un estilo de 
vida enriquecedor, liderando una 
nueva forma de construir ciudad”. 

Su anhelo es regresar a su alma 
máter, con el fin de apoyar los 
procesos propios de la academia, 
para aportar desde la arquitectu-
ra y el paisajismo, pensando siem-
pre en la materialización positiva 
de los conceptos en la ciudad y en 
fortalecer su coherente y adecua-
do desarrollo. 

*Periodista, Comunicación
Ins titucional, Universidad de Ibagué.
clara.quimbayo@unibague.edu.co

Arquitectura, un estilo de vida

Hace parte del equipo 
de Pluz Taller, un 

espacio destinado al 
diseño de la iluminación 

de espacio público, 
residencial, institucional 
y comercial, con un alto 
sentido social, donde se 

desarrollan proyectos con 
comunidades.

Daniel Gerardo Caro Gutiérrez
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-Opinión-

Por: Andrés Felipe Giraldo*

Decidir no tener hijos es una 
opción válida, respetable, 
comprensible y hasta va-

liente. Son muchos quienes cons-
cientemente han decidido no en-
gendrar más seres humanos por 
diversas razones, interesantes y 
argumentadas, en la mayoría de los 
casos. La razón más recurrente es 
que estamos en un mundo sobrepo-
blado de recursos escasos y que por 
lo tanto “traer más seres humanos 
al mundo es una irresponsabil-
idad”, según me comentaba al-
guien. A este argumento se le 
suma lo difícil que es criar y cui-
dar una criatura indefensa como 
un bebé o un niño en nuestros 
días ante tanta maldad, peligros, 
crímenes y locura. Tienen razón. 
Por eso respeto sin revirar estas 
nobles razones para no tener hijos.

Lo que no soporto es el reproche 
porque yo los tenga. Tengo dos hijos. 

El mayor tiene 21 años y el bebé está 
llegando a su mes número 17. Y la 
verdad, no puedo concebir que ellos 
sean los culpables de la debacle eco-
lógica del planeta o de la maldad que 
inunda a la especie humana. O al me-
nos, no en mayor medida que quie-
nes me reprochan el tener hijos o 
“reproducirme”, como me dijo otro 
alguien en otro momento. El temor 
por el riesgo de que la raza humana 
se extinga o que los recursos del pla-
neta se acaben, que sería lo mismo, 
nos está llevando a los límites de la 
paranoia. Ese riesgo existe desde el 
nacimiento mismo de la especie hu-
mana y tiene que ver con la naturale-
za obvia de que vivimos en un Uni-
verso en donde todos sus elementos 
están apareciendo y desapareciendo 
constantemente. De hecho, el plane-
ta Tierra, siendo uno de los más jóve-
nes del Cosmos, tiene 4.543 millones 
de años y la raza humana como espe-
cie, el homo sapiens tiene apenas 30 
mil. Es decir, temporalmente el ser 

humano es apenas una novedad muy 
reciente para el planeta y en el resto 
del espacio ni siquiera se han entera-
do de nuestra existencia. 

Teniendo en cuenta que la Tie-
rra es una partícula minúscula 
gravitando en el Universo y que 
las razones para la aniquilación 
de un planeta son mucho menos 
que las de una gripa sideral, la ex-
tinción de la especie humana está 
garantizada. Es al menos un privi-
legio hacer parte de este micro-
milésima de segundo cósmico que 
nos permitió hacer parte de la his-
toria de este todo. Si considera-
mos además el tiempo que un hu-
mano vive, comparado con estas 
dimensiones, es apenas evidente 
decir que no somos nada, absolu-
tamente nada más que una mente 
arrogante que se cree eterna y que 
piensa que todo gravita alrededor 
de nuestras mentes. La realidad 
es que no alcanzamos a ser ni una 
chispa en un gran incendio.

En defensa de los hijos
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a esa criatura abandonada. Reite-
ro, traer hijos es mucho más que 
engendrarlos, es que la sociedad a 
través del Estado sea capaz de pro-
veerles un hogar sin prejuicios para 
que sean amados, formados y acep-
tados.

En este orden de ideas, tener hi-
jos más que un derecho es una vo-
cación que muchas personas tene-
mos porque creemos en una raza 
humana más solidaria, fraterna y 
menos egoísta, capaz de reinven-
tarse y de superar sus paradigmas 
para sobrevivir una generación 
más hasta que nos llegue la extin-
ción ine vitable, porque ésta no de-
pende de nosotros. Somos perece-
deros y no eternos así nos cueste 
aceptarlo. Hemos superado como 
especie debacles arrasadoras y le-
tales como la peste negra en el siglo 
xiv y dos guerras mundiales en el 
siglo xx y muchas otras plagadas de 
genocidios, pandemias y catástro-
fes sin que exista el riesgo de que 
nuestros hijos acaben con la huma-
nidad por más empeño que le haya-
mos puesto a esta misión aniquila-
dora desde que existimos. 

Traer hijos es mucho 
más que engendrarlos, 

es que la sociedad a 
través del Estado sea 

capaz de proveerles un 
hogar sin prejuicios 

para que sean amados, 
formados y aceptados.

Por eso me resulta al menos dés-
pota que algunos humanos se abro-
guen el derecho de decirle a otros 
humanos que pueden o no tener hi-
jos. Comparto, eso sí, que tener hi-
jos debe ser una tarea responsable, 
calculada, comprometida y entre-
gada de cada padre y de cada ma-
dre para procurar el mayor bienes-
tar de los hijos porque engendrar 
es mucho más que reproducirse. 
Engendrar es dar amor. Además, el 
dar amor no solo debe ser una tarea 
exclusiva de la pareja que trae una 
criatura al mundo. Debe ser una ta-
rea solidaria de la humanidad en su 
conjunto que debe aprender a su-
plir la falta de afecto con cadenas 
fraternas y sólidas que sean capa-
ces de dar amor. Por ejemplo, no 
concibo de manera alguna la resis-
tencia que existe frente a la adop-
ción por parte de parejas del mis-
mo sexo partiendo de una premisa 
equivocada y falsa sobre preceptos 
religiosos que acomodan la concep-
ción de naturaleza de una manera 
muy maniquea y más retrograda 
que el mismo Big Bang. 

El ser humano por ser racional 
comprende y trasciende todo su 
entorno. En este sentido, su capaci-
dad para transformar el mundo que 
lo rodea le permite impactar y mo-
dificar lo natural. Todo lo construi-
do por el humano altera necesaria-
mente la naturaleza. Nadie siembra 
ladrillos para que crezcan edificios 
ni asfalto para que se extiendan ca-
rreteras. La construcción de los 
edificios y carreteras como la cons-
trucción de la orientación sexual 
de las personas, la que sea, surge de 
instintos y decisiones de las perso-
nas como seres racionales, pensan-
tes, sintientes y trascendentales. 
No hay nada contranatura en ello. 
Es parte de nuestra esencia libre y 
racional, mero sentido común sin 
ideología alguna, salvo la ideolo-
gía que se creó para odiar a la gente 
que piensa distinto y que bautiza-
ron alegremente “ideología de gé-
nero”. Solo son formas de vivir y de 
pensar en un mundo joven, libre y 
diverso. La tal ideología de género 
no existe. Es un invento de los que 
la odian.Y la adopción por parte de 
parejas del mismo sexo es un susti-
tuto ideal para compensar el amor 
que papá y mamá no supieron darle 

Es verdad que vivimos una era 
difícil y que quienes no quieren te-
ner hijos cuentan con buenos ar-
gumentos. Yo solo espero que mis 
hijos contribuyan a una sociedad 
mejor, más equitativa y menos in-
justa. No es verdad que los recur-
sos naturales sean escasos.  La ver-
dad es que el 20 % de la población 
acapara el 80 % de esos recursos y 
es ese 20 % el que está paniquiado 
porque su ambición desmedida les 
hace ver escasez y no la posibili-
dad de una mejor distribución. No 
es verdad que no haya espacio para 
habitar. La verdad es que el 80 % de 
la población está concentrada en 
grandes ciudadades y solo el 20% 
copa el espacio rural restante, ese 
espacio en donde se cultiva lo que 
nos comemos, que abunda, pero 
que ahora nos parece escaso por-
que los campesinos son pocos y los 
pocos que hay huyen de la pobreza 
porque es difícil vivir en el campo 
abandonado.

Respeto a quienes no quieren te-
ner hijos. Esa es su elección. En lo 
personal,  prefiero formar y edu-
car a los míos de tal manera que 
sean capaces de cambiar este pa-
radigma en el que yo crecí, fatalis-
ta y desesperanzado, en donde en 
cada bebé desde que nace se ve un 
competidor con el que hay que fa-
jarse a muerte por un mendrugo de 
pan y no un compañero con el que 
podríamos sembrar un cultivo de 
trigo y algunos hongos de levadu-
ra para producirlo y compartirlo. 
No me preocupo por la extinción 
de una especie que está condenada 
a desaparecer. Mejor me dedico a 
aprovechar este instante cósmico, 
este suspiro ínfimo de vida para en-
señarle a mis hijos a ser buenas per-
sonas. Por eso me esmero y eso es 
lo que le da sentido a mi existencia.

*Escritor y docente
andrefelgiraldo@gmail.com
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